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AUGUSTO Y LA INDIA 

por 

Fernando Tola y Carmen Dragonetti  * 

Universidad de Buenos Aires - CONICET 

Las relaciones entre la Roma de Augusto y la India constituyen só 

lo un capítulo del tema más vasto de las relaciones entre el mido occiden- 

tal y la India. Esas relaciones se manifiestan en una extensa serie de he- 

chos de diversa especie. Presentamos en este trabajo algunos de esos hechos 

relativos a la comunicación entre la India y Occidente en general antes de 

Augusto (Primera Parte) y a la India y la Roma de Augusto en especial (Se - 

gunda Parte). La Primera Parte sirve de introducción a la Segunda en cuanto 

da el contexto en el cual los hechos señalados en la Segunda Parte deben ser 

ubicados, para poder ser apreciados en su verdadero sentido y valor: no Co- 

mo hechos aislados, sino conectados con toda una serie de hechos de diverso 

tipo que vienen acunmulándose desde una remota anti fiiedad. 

* Miembros de la Carrera del Investirador del Consejo Eacional de Investi- 

gaciones Científicas y Técnicas, Buenos Aires, Argentina. 
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Antes de Alejandro 

parto. Darío (fines del s.VI-comienzos del s.V a.C.) conquista par 

te del noroeste de la India (Candhira) y parte de la cuenca del río Indo y 

las anexa a su vasto imperio. En la gran inscripción de Behistán Darío men- 

ciona a Gandhára (en persa antiguo: Cadira) como una de las regiones bajo su 

dominio (DB 16 p. 117 de la edición de Kent) (1). luego en las inscripcio- 

nes de Persépolis y Nagsh-i-Rustam, al lado de Gandhira (CadIra) menciona 

Sind (en persa antiguo: Hi(n)du) (DPe 17-18 p. 136 b y DNA 24-25 p. 137 a de 

la edición de Kent). Con el término Sind debemos entender la cuencua del ac 

tual río Indo. 

Es gracias a Persia que se inicia un contacto profundo entre la In 

dia y Grecia. 

Esquilax» Por órdenes de Darfo, Esquilax de Caryanda (muerto Co 

480 a.C.), navegante y geógrafo griego a su servicio, navegó desde Kaspapy- 

rus (2), ciudad de la región de Candhára, río Indo abajo hasta el mar y lue 

go por el liar Arábigo, bordeando sus costas, ingresó en el Mar Rojo llegan- 

do hasta Suez, después de 30 meses de navegación. Ver en Herodoto, Historias 

IV, 44, un resumen del viaje de Esquilax, Esquilax fue el primer griego que 

visitó la India y que unió por mar la India con Egipto. Desgraciadamente las 

Memorias que compuso sobre su viaje no han llegado hasta nosotros,aunque sin 

duda fueron utilizadas por Hecateo y Herodoto. 

Hecateo. Hecateo de Mileto (nacido c. 560 y 550 a.C.), contemporá 

neo de Esquilax, escribió una obra de carácter geográfico, Perfodos Cfs, de 

la cual sólo quedan fragmentos (3). Para designar a la India, a los indios 

y al río Indo, Hecateo emplea respectivamente las palabras 'Iía  , “Ivóol 
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(con su derivado 'Ibwós )e "mó en los fragmentos 310; 307, 312 (311 y 

312), y 305 y 312 (edición de G. Nenci), Ahora bien, la palabra griega 'Irb6c 

es una deformación de la palabra Hi(n)du del antiguo persa que es a su vez el 

equivalente persa de la palabra sánscrita Sindhu, que designaba a todo rio 

en feneral, al río Sindhu (actual Indo) en especial y a la región alrededor 

del indicado río. 

Herodoto. Después de Hecateo tenemos a Herodoto (nacido en el año 

484 a.C.), que en sus Historias nos da variada, interesante y fidedigna in- 

formación acerca de la India, que €l obtuvo de la obra de Esquilax o de las 

personas, que habían estado en la India y con los cuales él entró en contac- 

to en sus mymerosos viajes, especialmente en Persia. 

Ctesias» Ctesias, -otro griego, permaneció del 405 al 397 en la 

corte de Persia como médico del rey Artajerjes. Bscribió sus célebres "má 

en las que, al lado de curiosas y divertidas informaciones, proporciona con 

todo algunos datos interesantes acerca de la India (4). Ha sido juzgado de 

masiado duramente a nuestro parecer: un mejor conocimiento de la realidad de 

la India de la época en que Ctesias vivió obliga a un juicio menos duro so- 

bre su valor como informante. 

Gracias a las obras de Esquilax, llecateo, Herodoto y Ctesias empe- 

z6 a difundirse en el mundo griego el conocimiento de la India, el cual se 

hará cada vez más extenso y variado. 

Soldados indios en Europa. Según nos informa Herodoto VIT, 65,so1 

dados indios participaron en la invasión de Grecia por Jerjes armados con 

arcos, en cuyo manejo los indios siempre se distinfsuieron» Según el mísmo au 

tor VIII, 113, cuando Jerjes abandonó Grecia, entre las tropas, que Mardo - 

nio eligió para que se quedaran bajo su mando en Grecia, estaban las tropas 
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indias (5). 

Sócrates. De acuerdo con una información del músico griego Aris- 

toxeno de Tarento (discípulo de Aristóteles, 384-322/1 a.C.) conservada por 

Eusebio, Preparatio Evangelica (en Migne, Patrologia Graecca 21, 848 D), en 

Atenas habría tenido lugar un encuentro entre Sócrates (nacido en 470 a.C.) 

y un asceta indio (6): 

dnoi 5' 'Aprorótevos 0 povawos “lubWwv elvas Tóv Adyov 

rodrov- "Adrwnoww yap évruxeir Ewkpárei Twv dvó pi» 

exeiveov Eva TiVá, Kámera abrod muvdáveoda, TÍ mowov 

edocopoln» rob 5' einóvros, Óri Enri mepi Tod áwópwnelov 

flov, karayeháca: róv 'lvóóv, Aéyovra pm Súvaodal riva Ta 

dwdpuwnera karbelv dyvoodvrá ye rá Úcia, 

Domócrito. Demócrito de Abdera (c. 460-370 a.C.) fue un gran via 

jero y realizó extensos y largos viajes de ¿duo dr Asia. En un texto 

que Clemente de Alejandría (nacido a mitad del s. 11 a.Co), Stromata 1,15, 

69 (= Diels 68, B 299), presenta como del propio Demócrito (pero sobre cuya 

autenticidad existen dudas), el filósofo declara que ninguno de sus contem- 

poráneos viajó tanto como él realizando estudios. Clemente agrega que efecti 

vamente Demócrito visitó Babilonia, Persia, y el Egipto, aprendiendo de ma- 

gos y sacerdotes: 

bw Se rw kar” ¿uavróv áwBpan» yv nahetornv énc- 

miamnodun» loropéwv rá pheiora kal úépac Te kai yéas 

mheioras elbov kai hoyiov iwbpbv rAELOTO» Empkovoa Kal 

rpamuécor ovvbéaws perú ánobeifemos odbeís kW pe raprA- 

hatev 005' ol Atyurricww kadeópevo: 'Aprebovárra» 0dy 

role 5' eni náciv en* brea + óyóuxovra Emi Eelbns eyevñórn»”, 

eme yao Bafuiiwá re kai Mepoida kai Alyurro» rol 

Te páyois kai role lepevor pabnrevw». 

Diógenes Laercio (c.200 a.C.) IX, 35 (= Diels 68,A,1) nos informa 

que Demócrito visitó Caldea, Persia y el Mar Rojo y que, según algunos auto 
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res, incluso trató con gimnosofistas en la India y que llegó a Etiopía: 

Hno 5e Anurtpoios ev “'Ouwvdpos «a 'Avric0évns Ev Ava. 

5oxaic ánobnuroa, avrov kai cis Alyunrov mpó<s tous lepéas 

wewpuerpiay pabroóuevov ka: mpós Xalbaiovs elc rv NMep- 
víba xa eis rn 'Epuvópav báñacoa» yevéoBa:., roic re 

Tuuwocopiorais pací rives ovuuita: abróv ev 'Ivóig kai els 
AlBroriay ¿ABelv, 

Eliano (mediados del s. 11 d.C.), Varia llistoria IV, 20 (= Diels 

68,4,16) se expresa en igual sentido: 

Anuóxpirov róv 'AfóSnpirnv Aóyos Exe rá re Úla yevéo- 

Bar daogov xai 57 kai émbuuroo: MaBetv, kai ev Epyu 

Beoga. opóspa návv rovro. $:4 rabrá rot kal nmoxAr» Emuer 

Yi. hxev odv mpos tods Xadalovs kai ele Bafvkova kai 

mpós tods páyovs kal Todg copuoras Tú “lvó». 

Hipólito (fin del s.II-comienzos del s. III d.C.), Refutación de 

todas las herejías 1,13 (2 Diels 68,4,40), nos da la misma información, al 

igual que Suidas (s.X d.C.) (2 Diels 11,68,A,2): 

Hipólito: 

A. 5é Aeuxinmov rivera, yvwpios. A, Aayaciarmov 'Afón- 

pirms roAhrois ovalo yupvocopiorais ev 'Ivóoic kal le- 
pevow Aiyúrria kal dorpohóyows kai dv Bafukcom páyos. - 

Suidas: 

Anuóxpiros 'Hynoiorpárov (ol 5e 'A0rnvoxpirov y Aapaoir- 

mov) yeyombs bre kai Ewxpárns 0 pihócopos kara TW of 

dAumása [472-469] (oi 5é kará rmv T [460 - 457] gaotv)* 

'AfBnpirns ¿x Opáxns, pidcopos, pabriis kará tivac 

'Avafayópov kai Aevxinmov, «wwe Sé rivec, Kal páyov ral 

XaMaíov Mepocov: hAde yáp kai ele Mépoas xaz “lubovs 

kai Aiyurriovs kai rá map' éxáorois énabevOn vopá. 
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Se acepta como verdaderos los viajes de Demócrito a Persia y a 

Esipto.s Se hace más fécil admitir el viaje a la India si se piensa que el 

tráfico marítimo desde el Mar Rojo y desde el Golfo Pérsico hasta la India, 

como después veremos, era muy intenso ya por la época de Demócrito (7). 

Hipócrates. Nos referiremos finalmente en esta sección al Corpus 

Hippocrateum. En Las enfermedades de las mujeres 1,81,tomo VII1,p+.202, 1í- 

ncas 15-16 (ed.Littré) menciona, como ingrediente de un remedio, el "fndilon 

phármakon que se llama péperi (pimienta)", y en 11,158,p+336, líncas 7-8 del 

mismo tratado vuelve a refcrirse al (phármakon) indio como ingrediente de 0- 

tro remedio - debiéndose tratar en este caso igualmente del péperi. En Il, 

185,p+.366,1fíneas 6-20 de la misma obra da una extraña receta para limpiar los 

dientes y comunicarles buen olor y la llama Índikon phármakon. En 11,205,p.+ 

394,lfneas 8-9, habla también, con ocasión de una receta, del "(producto) fn 

dikon que los persas llaman péperi". Finalmente en el tratado La naturaleza . 

de la mujer, tomo VII, p+.364,líneas 2-3, menciona el phármakon medo (sic) 

"que se llama péperi". 

La palabra péperi deriva de la India: en sánscrito tenemos pippa- 

1i y en prácrito (indio medio) pippari, que designan el Piper Longum+ El tér 

mino péperi aparece en griego por primera vez en los citados tratados de Hi- 

pócrates. Con toda seguridad llegó a Grecia a través de Persia (cf. la últi- 

ma referencia de llipócrates). 

Hemos querido indicar las referencias al péperi en Hipócrates, por 

que se trata de la primera mención en griego de un producto que posteriormen 

te fue exageradamente demandado y apreciado en Roma, constituyendo uno de 

los artículos de más importante importación. 

153



La imasen de la India 

Podemos decir que en este primer período anterior a Alejandro ha 

comenzado ya a constituirse para Occidente la imagen de la India, Los tres 

principales elementos que la conforman son: 

l. La riqueza. De acuerdo con lerodoto 111,94, los indios paga 

ban al rey de Persia un tributo sumamente elevado en oro en polvo, y en 

111,106, expresa que el oro abunadaba en la Incia. Ctesias, Indiká 12, seña 

la igualmente que en la India se dan oro y plata en gran cantidad, 

2. Exotismo: seres, animales, cosas, costumbres, usos extralose 

Herodoto nos habla, 111,38 y 111,99, de los Calatías y Padeos, que practica 

ban el canibalismo con sus parientes, y 111, 102-105, haciéndose eco de una 

leyenda de origen indio, de las hormigas que extralan el oro de la tierra 

en ciertas zonas desérticas (8). En Ctesias la fantasía no conoce límites, 

dando lugar a descripciones y narraciones extravagantes. 

3+ La sabiduría. En Herodoto 111,100, encontramos un pasaje in 

teresante que dice: 

érépuww $e tori "IvéWww de Aoc rpómoc- obre krtelvovot 

obóév Euvuxov odre Ti oreipovo obre oixiac voplfovor 

éxrño8a, moméaryéovor Sé, kai abroior ori boov kéyxpos 

To péyados ev kánkuxi, aburduarov ex Tic yc yvÓLEVO, 

Tó ovWMéyovres avrj rip xáduxi Epovol re kai owréovraL. 

de 5" bw ee vovoor apro» nméop, ¿A0ww ¿e mv Épmuov 

keiraz» ppovrite Bé ovbeis obre dmoBavóvros obre káLvo»- 

TOS . 

Es la primera referencia a los ascetas O ermitaños indios (que tanta impre- 

sión causarían en los gricgc:, como luego veremos), a su abstención de qui- 

tar la vida y a su régimen vegetariano. Ctesias habla repetidas veces (Indi 
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ká €,11,14,20,23) del sentido de justicia de los habitantes de la India. 

Estos tres elementos se mantendrán en las épocas siguientes, con 
» 

mayor énfasis en el primero y en el tercero (9), 

La conquista de Alejandro 

Con la conquista del Imperio Persa por Alejandro (356-326 a.C) 

las relaciones entre la India y Grecia se hicieron más intensas. 

Alejandro, como sucesor de Darío, toma posesión de parte del no- 

rocste de la India y de la cuenca del río Indo, no sin librar antes una en- 

carnizada lucha. 

Ciudades fundadas por Alejandro. Alejandro funda en la India va- 

rias ciudades: Alejandría Ducéfala y Alejandría Nicea, una frente a la otra, 

en el alto Hydaspes (hoy Jhelum), Alejandría Iorusa en el alto Akesines (hoy 

Chenab) y un puerto, Patala (10), en la boca del Indo, estableciendo en ellos 

guarniciones y colonias griegas. Estas ciudades eran centros de cultura grie- 

ga y lugares de intercomunicación de las culturas griega e india, 

Historiadores de Alejandro. Las conquistas de Alejandro, inclu- 

yendo parte de la India, dieron origen a una vasta literatura histórica, en 

griego y en latín, la cual no podía dejar de ocuparse de la campaña de la 

India y de paso de dar información sobre la India y los indios, constituyen 

do así un nexo de unión entre Occidente y la India. Mencionemos, entre los 

contemporáncos de Alejandro, a Nearco, Aristóbulo, Cleitarco, Onesícrito, Ja 

rea,cuyas obras no nos han llegado, y, entre los que escribieron después de 

Alejandro y cuyas obras se han conservado, mencionemos a Diodoro de Sicilia, 

contemporáneo de Julio César y Augusto (Bibliotheca Historica XVII y 11, 35- 

42), Quinto Curcio bajo Claudio (41-54 d.C.) (Historia de Alejandro),Plutar 

co, nacido a mediados del primer siglo d.C. (Alejandro, De Alexandri_magni 
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fortuna aut virtute), Arriano (96-180 d.C.) (Anábasis de Alejandro, Indica) 

A 

una obra perdida de Trogo de época de Angusto). 

Nearco. Nearco, amigo desde la juventud de Alejandro, ál frente 

de la flota que éste había hecho construir, bajó por el Hydaspes (hoy Jhelum), 

luego por el Indo hasta el mar y finalmente, bordeando las costas de Cedro - 

sia, Carmania y Persia, se internó en el Golfo Pérsico hasta Susa, reuniéndo 

se con Alejandro que había llevado a su ejército por tierra a lo largo de la 

costa. Nearco escribió un informe para Alejandro sobre su viaje, describien- 

do las aventuras de la flota, lugares donde se detuvo, distancias entre Éés- 

tos, costumbres de los pueblos que encontró etc... Era un documento de gran 

valor, que desgraciadamente no ha llegado hasta nosotros. Felizmente Arriano, 

Indiká XVIII-XLIII, narra el viaje de Nearco, siguiendo fielmente la informa 

ción dada por el almirante de AMejandro. La narración de Arriano es así un 

documento de notable importancia. 

Brahmanes y ascetaso Herodoto en 111,100, que hemos citado antes, 

se refiere a un tipo de indios que podemos considerar como ascetas vegetaria 

nos y errantes. Es, como dijimos, el primer texto griego que nos habla de 

cllos. Los escritores contemporáneos de Alejandro y los que vienen después 

mencionan a dos tipos de indios, los bralmanes, y los ascetas, desnudos O no» 

Los brahmanes, como se sabe, son una casta de la India, la casta esencialmen 

te sacerdotal e intelectual; los ascetas, desnudos o no, pueden salir de la 

casta de los brahmanes o de otras castas; no todo brahmán es asceta ni todo 

asceta es un brahmán. Los escritores griegos y latinos, que se refieren a es 

tas dos clases de indios, no siempre tienen presente la anterior división y 

confunden a los unos con los otros, haciendo de todo bralmán un asceta y de 

todo asceta un bralmán. Utilizan respecto a ellos diversos nombres: brahma - 

nes, sofistas, filósofos, gimosofistas. 
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Nearco en Estrabón (nacido Cc.sel a.C.) XVY,1,66, menciona a los 

bralmanes, a quienes llama también "sofistas": 

Néapxos 5é mepi rw oopord» obrw Aéyei» tods pev Bpa- 

xuávas nmodlreveodau kal mapaxohovdeiy Toi PBacidevol 

ovuBoúkove, Tovs 5' bhhtovs oxorelv Ta mepi rip puolv» 

roúrwv 5" elvar kai Kdádavov, ovuypilocopeíy 5' abroís xos 

yuvaikas, ras $e brairac arábros oxAnpás. 

Aristóbulo en Estrabón XV,1,61 y Onesícrito (11) en Estrabón XV, 

1,63, se refieren más bien a ascetas desnudos, dando interesante informa - 

ción sobre ellos. Aristóbulo los llama "branmanes" y "sofistas!" ¿ Onesícrito, 

"sofistas". Lo que parece haberlos impresionado más a ambos es la desnudez 

de estos ascetas (pues iban desnudos como prueba de su abandono total de to 

do bien) y su resistencia (pues podían, por ejemplo, pasar largas horas ba- 

jo el sol ardiente o mantenerse largo rato parados sobre una sola pierna 

sosteniendo algo pesado en las manos), prácticas éstas realmente de uso Eb 

tre los ascetas de la India. 

Aristóbulo: 

'Apiorófouvdos be rw ev Tatihow copar ló6civ 50 

enol, Bpaxuávas Guporépovs, róv ev npeofurepov ¿Evpnué: 

vor, Tov 5€ vewrepov kuwunrr», duporépow 5* áxokdovdeiv 
uadnrás. róv pév odv hhhov xpóvov kar' áyopay 5arp ¡few 
Turcopévovs áwri ouvufodAw», Etovoiav Exovras bri Bovkovras 

rv Wviv yépeoda 5wpelr- Ório 58" 4v mpooicwot, kara- 

xeiv ayrów rod onoamivou Aimows. ore kai kará Tú 0u- 

párew peiv» rod re pédturocs moAAoú mpoxeyiévov kai TOD 

onoduov, pátas mowouuévous Tpepeoda: Éwpeáv, mapepxo- 

pévove $€ kai mpoc mv 'Ahetávópov rpárefa», napaorá»- 

ras bemveiv, kaprepiav (S€) 5Wbáaxer rapaxuwpobvras ele 
Tiva Tómov minoiov, brov róv ¡ev mpeofurepov neoóvra 

brrriov dwéxeoda Tíóv hAiov kai mov Bufpuwv., hón ydp 
Dew dpxouévov rob Eapos. róv 5' éoravar povookeAR, EUAOV 
enmpuévov duporépars rais xepotv door Tpimmxv* kAJUvobroS 

Se rod oxédovs, emi Dárepov perapépev m» Báciv kal ÓLa. 
redeiv obras mv huépav Úldnv gavñva 5' byxparéorepor 

Haxpúx TÓV vVEWTEPOV: OVLAKOA0UOÑOADTA Yap pipa rt 

LO TIFLITIAA ri mn] 

Ñ 
INSTITUTO HISTOR! 54 y MEDIEVAL



Bacdet raxv braorpéya: ráluv ém olxov- pETLÓVTOS TE, 

avr kedevoar Few. €l ro foúdera tuyxávem», tor dé 

ouvanápau péxpt tédone kal perauriónao da: kal peradéo- 

a me Slesras, ovvórra ru faoiei: tmryabperos 5' Und 

rw Aéyem, We ExrAnpuwoecie Ta rerrapúxorra Érn Ths 

áoxhoecws. 4 Untoxero. 'Adétavópov Sé rois nazoiv abrod 

dobra 5wpeáv. 

Onesícrito (12% 

“Ounolxpowros 5 rempdhval now abroc bundetduevos rois 

vogutaís rodrowc» áxoverv yao rov 'Adétavópov, yc yupvol 

Buaireñoiev, kar kaorepias eEmpueñoivro ol Gávópioro, ee 

Tui Te úyowro rheioriu, rap" Úlhove 5é un fabítorev 

«Andévres, áhda kedevorev éxeívovs porár nap' adrouc, el 

rov perooxeiv ¿déhorev row mparropévo»r hy Aeyopéviw» de" 

aún». rowourwv ón bbriov, téneión obre adróm mpénerv 

ébóxe: map' éxeívove poráv obre éxetvove Bráfeoda: mapa rá 

nárpia noteiv ri ixovrac, avros ten neupórva. karadafe iv 

5e twópas nmevreraldexa ánó oradlu» elxkoor Thc nmódewe, 

Mor ¿ev GMw: oxñuar: éoróra h kadnuevor | keluevov 

yujivór, dximprov Ééuc torépac, elr' damepxduevov elec Th 

róM»y. xademoraror 5" eivar TÓ TO hhov dropeira, obrw 
Depuóv, are rov úkiwvv unbéva bnonéver» yuuo is emBrivas 

roíc mool Tic ys daíúve kara peonufipia» 

Cleitarco, según Diógenes Laercio, Proemio 6, también se refería 

a los gimmosofistas señalando su desprecio por la muerte. 

Otras referencias a brahmanes y ascetas. En las épocas siguien- 

tes las menciones tanto de los brahmanes como de los ginmmosofistas se hacen 

sumamente frecuentes en los escritores griegos y latinos, indicándose, al 

igual que lo hacen los historiadores mencionados antes pero con más ampli - 

tud y prolijidad, sus costumbres, sus ocupaciones y sus doctrinas. El núme- 

ro de estos testimonios es una prueba del interés que los bralmanes y asce- 

tas de la India suscitaban. 

Se/íalemos a continuación algunas de las numerosas referencias a 

brahmanes y ascetas en escritores griegos y latinos». 
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Clearco Solense, discípulo de Aristóteles, en Diógenes laercio, 

Proemio 9 

Megastenes, en Diodoro 11,40,1-3; en Arriano, Indica, XI-XII; en 

Estrabón, XV, 1, 39; XV, 1, 49; XV, 1, 58-60; 

en Clemente de Alejandría, Stromata, 1,15,72,5; 

1, 15, 71, 36 

Pseudo Aristóteles, en Diógenes Laercio, Proemio 1 (citado en 

la sección Aristóteles) 

Cicerón (106-43 a.C. ), Tusculanas V, 77 

Alejandro Polyhistor (c. 100-40 a.C.), en Clemente de Alejandría, 

Stromata III,6,60,2 

Estrabón (c+ 60 a.C. - Co 20 deC.), XV,1,70 y además pasajes Ci- 

tados bajo Megastenes 

Valerio Máximo, contemporáneo de Tiberio, Facta et dicta memora= 

bilia 11] 3 exto 6 

Filón de Alejandría (c. 20 a.C. - 40 d.C.), De Abrahamo 182; 

Quod omis probus liber sit 74,93 

Pomponio Mela ( alrededor del 40-41d.C.), Chorographia . 1I11,64,65 

Qu. Curcio Rufo (contemporáneo de Claudio), Historia de Alejandro 

Magno VIII, 9, 31-37 

Lucano (c. 1 a.C. - 65 d.C»), De bello civili 111,240-241 y sus 

antiguos comentarios 

Plinio (13-79 d.C.), VII, 22 
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Flavio Joscfo (37/38 - c. 100 d.C.), De bello judaico  VI1,351-356 

Dión Crisóstomo (c+. 40-120 d.C+), Oratio 35,22-23; Cratio 49,7 

Plutarco (c. 45=post 120 d.C.), Yida de Alejandro, LXIV-LXV 

Apiano, Cuerras civiles 11,154 

Arriano (95-175 d.C.), Anabasis VII,1,5-6 y 2,2-4 

Pausanias (c. 115-170 d.C.),1V,32,4 

Claudio Ptolameo, Ceographia VI1,1,51 

Luciano (c. 120-180 d.C.), De morte Peregrini, 25 y 39 

Apuleo (nació c. 124 deC.), Florida 6; Florida 15,15-18 

Tertuliano (c. 160-post 207 d.C.), Apología, 42,1-2 

Clemente de Alejandría (c+. 150<.212 d.C.), Stromta 1,15,68,1 y 

además pasaje citado bajo Megastenes 

Bardesanes (154-222/3 d.C.), en Eusebio, Preparatio evangelica 

vI,10 (P.G.21,p.465 D); en Porfirio, De _absti_= 

nentia IV, 17-18; en Porfirio,  Ilepi orvyó 

en Estobeo 1,3,56. 

Calano. Jares y Onesícrito fueron los primeros en mencionar en 

sus obras un acontecimiento relacionado con uno de estos ascetas, que Cau- 

só profunda impresión en los griegos» Nos referimos al asceta indio Calano 

que accedió a entrevistarse con Alejandro y a dialogar con él y que delan- 

te de todo el ejército griego subió a una hoguera encendida y, sentado in- 

móvil, se dejó consumir por las llamas. Átenco (comienzos del s.11I d.Co), 
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Dcipnosophistac X,436 f-437 a, y Estrabón, XxV,1,64, nos transmiten respectí 

vancente los testimonios de Jares y Oncsícrito. 

Atenco (Jares): 

Xápns 5' 0 MuriAnvalos ev rais nepi 'Añétavó po» loroplas 
mepi Kahávov el» Tod “Ivóod fihooógov, Óri pias dauróv 
eis mupar vemnuévnv ánédave, gnoliv br: kai Eni Tp puípare 
avrod Siébnxev 'AMétavbpos yvuvixbv áyova xkal povaidy 

EyK opi . 

Estrabón (Onesícrito): 

AuahexOrvas 5" Eví rodri» Kadáve, Dv kal ovvaxodovóroaw 
rp Pacidei péxpi Mepoíos kai Anodaveiv tp narplcy vóu» 
Tedévra éni mupxaiáv* 

Otras referencias a Calano. Muchos escritores griegos y latinos 

se refirieron a la auto-inmolación de Calano. Entre otros: 

Nearco en Estrabón XV,1,56 

Cicerón (106-43 a.C.), Tusculanas 11,52; De divinatione 1,47 

Diodoro (ler.s.a2a.C.), XVII, 107 

Estrabón (c. 60 a.C. - 20 d.C.), XV, 1, 4 y 68 

Valerio Máximo (contemporáneo de Tiberio), Facta et dicta memora- 

bilia 18 ext 10 

Plutarco (c+. 45-120 d.C.), Vida de Alejandro 1XIX, 3-4 

Arriano (95-175 d,C.), Anábasis VII,3 y VI,18,6 

Luciano (c. 120-180 d.C.), De morte Peregrini 25 
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Eliano (c. 170-235 d.C.), De natura aninaliun 11,41 

Atenco (comienzos del s. 111 d.C), X, p. 437 a 

Pirrón. Pirrón (murió c. 275-270 a.C.), en compañía de Anaxarco, 

su amigo y probablemente su macstro, siguió a Alejandro al Asia y estuvo 

la India, en donde entró en contacto con los gimmosofistas (13). Tal es 

información que nos da Diógenes Laercio 1X,2,62: 

Tuppwv “Hheioc Mherorápxou piév hp vlós, kaga xal AtoxAñs 

loropel- de nor 5' 'AroAAóbiwpos Ev Xpovxois, mpórepov 

hw tuwryoágos, kai hxovoe Bpúaiovoc roú YriíAmoOvOS, (ys 

'AMtavópos Er Aradoxais. elr” 'Avafápxos, EuraxoAovÓco» 

navraxob, Wwe kai roic Puuvocopuorais ev “lóla ovuuléas 

kar voic Máyow. dev yevvalórara 5oxei Hihdoco$ñoal, TÓ 

rñs áxaralkmúias kai énoxme elóoc eloa yaya», dos *Aokánios 

0 'ABónpiras ¿nolv* 

El mismo Diógenes laercio en 1X,2,63, corrobora lo anterior implIcitamente 

al referirse a la impresión que hizo en Pirrón el reproche que un indio le 

hizo a Anaxarco, incidente que con toda probabilidad debemos ubicar en la 

propia India (14): 

éxmareiv 7' abróv kai Epnuáfew, ormaviws nor" emóbawónevov 

roic olxow. robro 5e mowiv áxovoavra 'lvbod tivos óvel5 l- 

tovros “Avatápxqw ws OUR áv trepóv tiva 5bátar odroc 

dyabóv, avros avis Baorduras Gepanevo, 

¿Cuál fue la influencia de los ascetas indios en el pensamiento 

úe Pirrón? Diógenes Laercio, en el primer texto suyo que citamos, reprodu 

ce la opinión de Ascanio de Abdera de que derivó de los ascetas indios dos 

doctrinas fundamentales de su sistema: el agnosticismo ( éxaradnyla ) 

y la suspensión del juicio ( tnoxh ); y en el segundo texto nos dice 

162 

en 

la



que fue bajo la impresión que le causó cl reproche del indio a Ánaxarco que 

Pirrón se retiró del mundo ( éxmareiv ) y vivió aislado [ tonudfew» ). 

Todo esto apunta a aná influencia directa y proíunda. Pe todos modos si As- 

canio y Diógenes Laercio están equivocados y no existió tal influencia y Pi 

rrón llegó a establecer su doctrina elaborando enseñanzas de sus predeceso- 

res y de sus maestros (15), con todo debe haberle sorprendido y corrobora= 

do en sus ideas la visión de aquellos ascetas los entre los cuales, des 

de mucho tienpo atrás, el agnosticismo y la suspensión del juicio eran doc- 

trinas conocidas y para los cuales aislarse del runóo y llevar una vida so- 

litaria eran formas tradicionales de existencia frecuentemente adoptadas 

hasta sus últimas consecuencias» 

Aristóteles. Para terminar esta sección nos referiremos a Aristó 

teles (384-322/1 a.C.), a quien ubicamos en este período por cuanto su muer 

te acaeció en ¿l. En Aristóteles encontramos algunas referencias a la India, 

que enumeramos a continuación. 

a) Referencias (geográficas) a la India (3): p. 298 a, líneas 9- 

12 (De coelo 11, 14 fin): un solo mar une a la región cercana a las column - 

nas de lércules y a la India; p. 350 a, líneas 25-26 (Meteorologica 1,13,16): 

el río Indo, el más grande de los ríos, que se origina en el lago Macotis;p. 

362 b, líneas 20-25 (Neteorologica 11,5,14): la longitud de la tierra desde 

las Columas de Niércules hasta la India supera la latitud desde Etiopía has- 

ta el lago Maeotis y la región de los escitas» 

b) Referencias a los indios (4) (16): p. 116 a 38 (Tópicos III): 

pueblo lejano ( glo ev “Ivboie How ); po 167 a, líneas 7-8 (Refutacio - 

nes Sofísticas): el indio es negro, pero tiene los dientes blancos (en un 

ejemplo de paralogismo); po 1226 a, líneas 28-29 (Etica a Eudeno II, 10); 

pueblo lejano ( Sio od fovhevdueda nepi tú év "lvbois ); p. 1332 b, líneas 23- 

25 (Política VII,14): entre los indios los reyes son superiores a sus súbdi- 
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tos según testimonio de Esquilax que Aristóteles menciona. 

c) Refereicias a animales de la Incia (6): p». 298 a, líneas 12-15 

(De coclo 11,14 fin): elefantes; pe 499 b, líness 18-21 (Historia animalium 

11,1, (11) 9): cl asno indio, como ejemplo de animal de casco sólido y de un 

solo cuerno y que tiene además la vértebra llamada astrafgalo; p» 501 a, 11- 

neas a 24=b 1 (Mistoria animalium 11,1, (111) 10): la fantástica martijora 

sicuicndo a Ctesias (Indica 7) (17); po 643 b, línea 6 (De _partibus animaliun 

1,3): los perros indios que pueden ser mansos 0 salvajes; po 663 a, línea 19 

(De partibus animalium 111,2): el asno indio; p.746 a, líneas 34-35 (De pene- 

ratione animaliwn 11,7): los perros indios, cruza de un animal parecido al pe 

rro y de un perro. 

En otras obras, que erróncamente eran a veces atribuidas a Aristóte 

les (18), encontramos las siguientes referencias a la India: 

a) Referencia geográfica (1): Po. 393 b, líneas 3,14-15 (De mundo 

3): mención del Golfo Pérsico y de Ceylán (Taprobane). 

b) Referencia a los indios (1): p. 1189 a, líneas 20-21 (Gran Mo- 

ral 1,17): pueblo lejano. 

c) Referencia a animales (7): p». 571 b, líneas 31-p. 572 a, lnea 

5 (Historia Animalium VII,18): elefantes; p»597 by líneas 27-29 (ibidem IX, 

12): el loro; p+.606 a, líncas 8-9 (ibidem 1X,28): inexistencia del puerco en 

la Indías p.607 a, líneas 33-34 (ibidem IX,29): serpiente venenosa; p+610 a, 

líneas 19-35 (ibídem X,1): elefantes de guerra; caza del elefante: pe 835 b, 

líneas 5-7 (De mirabilibus auscultationibus 71): peces amfibios; Pe 895 b, 

línea 25 (Problemas X,45): perros de la India. 

d) Referencias a cosas (2): VeRose, Pseudepigraphus, Pe 259 (De 

Metallis = De mirabilibus auscultationibus 49): el bronce indio; po 572 a, 

línea 1 (Historia animaliun VI1,18): las casas mal construidas de los indios. 

e) Referencia a los gimnosofistas (1): VeRose, Pseudepigraphus, 

p.52 (Magicus = Diógenes Laercio 1,1): en relación al inicio de la filosofía, 
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Haciendo un recuento de las referencias a la India en las obras au 

ténticas y en las apócrifas, que de un modo general se deben a miembros de 

la escuela de Aristóteles, tenemos: 

(a) Referencias geográficas: 4 

(b) Referencias a los indios: 5 

(c) Referencias a animales: 13 

(d) Referencias a cosas: 2 

(e) Referencia a los ascetas: E 

Ze * 

Los Seleucidas y el Imperio Maurya 

Seleuco I Nicator. Chandragupta. A raíz de la muerte de Alejandro 

(323 a.C.) o tal vez a raíz de su partida de la India en 326 a.C., las regio 

nes de la India ocupadas por los macedonios se sublevan contra ellos. Proba- 

blemente un príncipe indio, Chandragupta (Sandrokottos o /ndrokottos según 

los escritores griegos y latinos), fue el inspirador y el jefe de esa suble- 

veción. En 322 o tal vez dos o tres años antes el mismo Chandragupta funda 

el Imperio Maurya que ha de realizar la primera unificación de la India y ha 

de alcanzar momentos de inmenso poderío. Cuando en 321 a.C. tiene lugar en 

Triparadeisos la segunda repartición del imperio de Alejandro entre sus gene 

rales, ya no quedan rastros del dominio macedónico en el bajo Indo. Algunas 

tropas griegas se mantienen aún en el alto Indo; en 317 a.C. se retiran del 

país bajo el mando de Eudemo. 

En 305-304 a.C. Seleuco 1 Nicator (reinó 321-281 a.C.), general de 

Alejandro que ha recibido como parte del imperio la zona oriental con Babilo 

nia erro capital, invade la India para recuperar para su imperio las regio - 

nos indias conquistadas por Alejandro y liberadas a raíz de su muertc. Pero 
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el i perio Maurya es un encmigo formidable que disponía de un poderoso ejér 

cito. Serán los historiadores egrieros y latinos, como Plinio VI, 68, y Plu- 

tarco, Alejandro, 1411, 2, el Irverio !inurya contaba con un ejército de 

600.000 infantes, 30.000 jinetes, 9.000 elefantes de fuerra y una multi tud 

de carros de combate. No se conocen detalles del conflicto entre Seleuco 1 

Nicator y Chandramipta, pero, a juzgar por e] tratado de paz cclebrado en 

tre ambos (303 a,C+), su resultado no debe haber favorecido a Jos friegos o 

sus perspectivas no deben haber sido muy halartieñas para éstos, ya que Se- 

leuco 1 Nicator le cedió a Chandragupta zonas de Faropanisadai (capital Ká- 

bul), Aria (capital Herát), Cedrosia (capital Makrán) y Arajosia (capital 

Kandahár), recibiendo en cambio sólo 500 elefantes de guerra (19), Cf. Es- 

trabón XxV,2,9; Plutarco, Alejandro LXT1,2. Con estos elefantes Seleuco se 

opoye a Antígono en la llanura de Ipsos en Frigia en 301 a.C. y lo derrota, 

consolidando su dominio sobre las regiones orientales del Imperio, 

Pero el tratado de paz entre Seleuco y Chandragupta no se limitó 

al intercambio de tierras y elefantes (20). Fue fortalecido también por u- 
” 

na alianza matrimonial (21). Cf. Apiano, llistoria Romana XI (Guerras de Si 

ria) 55: 

ánó yan Unvyias éni nmorajiov “lvdov br mára ZeAcuk 

raríxover, kaí róv irbow sepávas érodMéjnoev *AvópoxórT 

Panel rv mept abror "Ivódow, péxpl HidMar abr Kal 

xnóoc nuvéb ero, 

y Estrabón XV,2,9: 

roúrcov 5" ex pépove mi mapa ros “lbñór Exoval tiva 

loo: npórepov dera Tepocr. € ápedero pevó "Alkétavó pos 

ro Amaro xa xarouiac ias OUPVENTROGUTO, ESwxe de 

Yéterxocs 6 Nucárop FavhookórT, OUPÓCUEVOL ¿malos 

«or durdafcor ¿hépartas nerraxocÍa, 
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Memás hubo también sin duia intercambio de regalos. Atenco, 1,18, 

e-d, siguiendo a Filarco (historiador griego del se 11I d.C.), indica que, en- 

tre los presentes que Chandragupta envió a Selcuco, figuraban poderosos (y ve 

lisrosos) afrodisíacos: 

byhapxos 5e Yavópóxorrór ónor róv "Iówv Pfacidéa ZEAEÚR y 

ueó” do Eneuye Suspuw Amooreihal rivas buvápers OTUTIKAS 

rotayrac «we únó rows nóbas rUWepévas row ovvovaralóbTUy» 

oís pév ópuas éumoreciv ópviBcor 5ixn», obs dé kararader». 

Selcuco envió también un embajador, Megastenes, a la corte de Chan 

dragupta, en Pataliputra, donde residió varios años (Estrabón 11,1,9; XV,1,36; 

Plinio V1,58). Megastenes escribió una obra valiosísima. Ta Indiká, donde da 

ba en su mayor parte fidedigna información acerca de los límites, extensión, 

fertilidad, animales, plantas de la India, acerca de la ciudad de Pataliputra, 

costumbres de los indios; divisiones de la sociedad (castas), de la adminis - 

tración pública, de los filósofos indios, sobre Calano y otros muchos temas 

relacionados con la India. Su obra contribuyó en forma notable a un mayor co- 

nocimiento de ese país entre los griegos. Esta obra desgraciadamente se ha per 

dido, quedando de ella sólo numerosas referencias que nos dan una idea del in 

terés y valor del libro de Megastenes (22) 

Seleuco envió a Atenas un tigre (23) originario sin duda alguna de 

la India, según lo sabemos por los versos de Filemón, en su comedia Neaira y 

de Alexis, en Pyrauno, citados por Atenco XII1,590 a-b, ambos representantes 

ac la comedia nueva. 

Asimismo intentó Jlevar plantas de cinnamon, amomum y nardo, apre 

ciadas por su aroma, desde la India hasta Siria, pero las plantas no resis - 

ticron el viaje por mar. Cf. Plinio XV1,135: 
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nor habet vires frutex cinnami in Syriae vicina 

perveniendi, non ferunt amomi nardigue deliciae 

pe in Arabiam quiden ex India et nave peregri - 

nari; temptavit_cnim Seleucos_rexe 

Antloco 1, Bindus2ra. antíoco 1 (reinó 281-260 a.Ca), sucesor de 

Seleuco 1, mantuvo también en la corte de Bindustira Anitragháita (="destruc- 

tor de sus enemisos”) o Anitraxbida (="comedor de sus enemigos”) (Allitroja 

dos o Amitrajates entre los escritores rriegos y latinos, como por cjemplo 

Estrabón y Atenco) (289-264 a,C.), hijo y sucesor de Chandragupta, un emba- 

jador Deimaco de Platea, probablemente enviado con anterioridad por Seleuco 

al mismo Chandragupta. Estrabón 11,1,9 se refiere a este hecho: 

enéupónoar pév yáp ele rá MakMiuBoópa, Y per Meyaodévns 

npór Yavópóxortor 0 5e Aninaxoc mpóc 'AMurpoxábne TOL 

éxeuvov vlór kara mpcofelar» 

Demaico escribió un libro sobre la India que no ha llegado hasta nosotros. 

Es mencionado varias veces por Estrabón. Cf. 11,1,4; 11,1,9. Se sabe por 

Ateneo XIW,652 f-653 a, que reproduce una información de Hegesandro (media 

dos del siflo 11 a.C.), que Bindusira le pidio a Antíoco vino gricgo,higos 

y un sofista. Antíoco contestó que enviaría el vino y los higos, pero que 

no estaba permitido entre los griegos comerciar con sofistas: 

obre Be hoar nepiorombacros rácur Art oros ai loxádec 

“Boris yap "o kara Tor 'Apieroodnne 

obser vac Bricos yrxnrepor ro lo db 

vc kar CApirooyó cn Tor dr law paces yd wal "Avridxq 

atovrra, ónaw “Uiynoarópoc, nénbar abris yhokúr kai loxdbas 

«ai codm» dyopánara. «al mr 'Avrioyor liwreypáw al: 

*imiátar per kai yAoxer qroorekoDuér 00L, cosmo 5 ev 

“EXAnaw ob vópuuor mwiecicóns,” 
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Astoxa (24). Ashoka, hijo de Bindusira y nieto de Chandragupta, 

ascendió luego al trono. Durante 40 años, de 272 a 232 a.C., gobernó el rei 

no inmenso, poderoso y fuertemente organizado que había herddazo de su pa- 

dre y de su abuelo. Alrededor del año 253-252 a.C. se convierte al Budismo. 

A su conversión al Budismo se debe la extraordinaria colección de 

inscripciones en diversos idiomas de la India, en las cuales expone, para la 

edificación de sus súbditos, las nobles doctrinas morales del Budismo.+.Entre 

estas inscripciones las había también en griego para los súbditos griegos de 

le zona noroeste de su imperio, rezagos de la dominación y colonización mace 

dónica. De estas últimas inscripciones se conservan dos, halladas en 1958 y 

1964 en lo que actualmente es Afganistán. 

Ashoka despachó también misioneros budistas para dar a conocer las 

doctrinas de Buúa, hacia las regiones de los reyes helenísticos de la época, 

Antíoco II Theos, rey de Siria (261-246 a.C.) y Asia Occidental, de Ptolomeo 

Filadelfo, rey de Egipto (285-247 a,C.,), de Magas, rey de Cirena (285-258 as 

C.), de Antígono Gonatas, rey de Macedonia (277-239 a.C.) y de Alejandro 11, 

rey de Epiro (c.272-240 a.C.), según nos informa él mismo en la inscripción 

XIII, 

Después de Ashoka el imperio Maurya entró en decadencia. 

Antíoco III. Sofazaseno (25). Antíoco 111 (reinó$ 223-187 a.C.),a 

raíz de su campaña contra Eutidemo de Bactria, penetró en la India del norte 

y renovó su alianza con un rey indio llamado, según Polibio (nació en 203 a. 

6.) X1;39,11, orirrpas ta 

Antíoco recibió, además de un cuantioso tributo, elefantes del rey 

indio, los cuales junto con los que él ya poseía y con los de Eutidemo, de 

los cuales él se había apoderado, ascendían a un total de 150, según el nmis- 

mo Polibio (ibidem,12). 
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Antíoco IV. Antíoco IV (reinó 175-165 a.C.), en los juegos que ce 

1lcbró en Daphme, exhibió 800 colmillos de elefantes indios (Polibio XXX,25, 

12 = Ateneo V,19£,a2%, Se puso a disnosición del público grandes cantidades 

de materias aromáticas (Polibio 10:,26,2 = Atenco V,195,d). De estas mate- 

rias aromáticas algunas provenían de la India cano el cinnamon y el nardo, 

según W.W. Tarn. The Grecks in Dactria and _Incia, Cambridge, Cambridge Uni - 

versity Press, 1966, p+362, nota l. 

Los Ptolomeos y la India 

El reino helenístico de los Ptolomeos, cuyo principal centro de 

gravitación era Egipto, mantuvo también intensas relaciones con la India.Se 

ñalaremos algunos hechos al respecto. 

Ptolomeo 11 Filadelfo. Ptolomeo 11 (285-246 a.C.), hijo y suce- 

sor de Ptolomeo 1, el general de Alejandro que en la división del Imperio 

lacedonio había recibido cl Egipto, envió, al igual que Seleuco I, un emba- 

jador, llamado Dionisio, a la corte de Bindusira o Ashoka., Dionisio, lo mis 

no que Megastenes y Deimaco, también escribió sobre la India, pero su obra 

se ha perdidos Cf. Plinio, VI,58, 

El mismo Ptolomeo 11, según cita de Callixeinos que trae Ateneo 

en V,196 a-203 b, en una fiesta pública que dio en Alejandría, exhibió a mu 

jeres indias vestidas de cautivas sobre carros tirados por mulas y que lle- 

vaban tiendas "bárbaras" (200 f-201 a), mumerosos perros indios (201 b) y 

26 bueres indios enteramente blancos (cebús) (201 c). Además presentó gran 

des cantidades de perfunnes (201 a) de los cuales algunos provenían igual - 

monte de la India como el cinnamon y el nardo, según ya lo indicamos» 
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Este mismo Ptolomeo habría tenido un jardín zoológico donde se en 

contraban algunos animales de orisen incio (Acatarquidos, Ceorranhi Craecci 

Minores 1,111). 

Ptolomeo 111. Eratóstenes. Eratóstenes, uno de los eruditos y 

científicos más notables no sólo de la época helenística sino de toda la his 

toria de Grecia, nació en Cirene alrededor del año 276 a.C. Ptolomeo 111 Eu- 

ergetes (reinó 247-222 a.C.) lo invitó a Egipto, lo puso al frente de la gren 

Biblioteca de esa ciudad y alentó sus investigaciones. Entre sus numerosas 

obras, que incidían en las diversas disciplinas de su tiempo, Eratóstenes com 

puso un tratado de Ccografía del cual sólo quedan fragmentos (26). El tercer 

libro de esta obra daba una descripción de la tierra acompañada de mapas. En 

ese libro Eratóstenes se ocupaba también de la India, según señala Estrabón 

XV,1,10. Eratóstenes desde luego utilizó los trabajos de sus predecesores y 

las informaciones que se habían ido acumulando antes que él. Su Gcografía fue 

muy apreciada a juzgar por las opiniones, por ejemplo del citado Estrabón XV, 

1,10; XV,2,8, y Arriano, Indiká 111,1. Ella ofrecía a los contemporáneos u- 

na información fided,gna, al día y científicamente fundamentada acerca de la 

India. Esta obra fue muy utilizada por los escritores, geógrafos o historia- 

dores, posteriores a Eratóstenes. 

Ptolomeo IV Filopatore Callixeinos, en cita de Ateneo v,203 e-206 

e, se reficre a los barcos construídos por Ptolomeo IV Filopator (221-2044, 

C.) y entre éstos a un barco de río, llamado Gañaunyós + Callizeinos se- 

ala (205 e) que en €l había contre otros un salón para banquetes de gran lu- 

jo y rodeado de columas construidas con piedras incias (  éx Mb "ómów ). 
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Ptolomeo V111 zuercetos Il. Clconutra. Eudoxos Sicuiendo a Po- 

sidonio Estrabón 11,3,4, narra como, en el reino de Ptolomeo VIII Buergetes 

II (reinó 170-116/5 a.C.), entre los años 120 y 117 a,C., sucedió que los 

fguardacostas egipcios del Colfo Arábigzo encontraron en un barco a la deriva 

a un indio solo y medio muerto. En Eripto le enseñaron el idioma griego y,una 

vez que lo aprendió, narró que su barco había salido de la India, que habia 

perdido su ruta en el mar y que cl resto de la EstsaráR habla muerto de 

hambre. Manifestó que estaba dispuesto a guiar a quienes el rey enviase con 

€l hasta la India, Un griego, Eudaxo de liyzilo, fuc enviado por Ptolomeo Eu- 

ergetes II con una buena cantidad de presentes. Eudoxo regresó de la Tngia 

con un cargamento de sustancias aromáticas y piedras preciosas, Cuando murió 

Ptolomeo Buergetes II, su viuda Cleopatra V, volvió a enviar a Eudoxo a la 

India, de donde regresó a gipto, después de una azarosa travesía, con un 

cargamento similar al de su viaje anterior. Cleopatra ya había muerto y rei- 

naba entonces su hijo Ptolomeo IX Lathyros (reinó 116/5-80 a.C.)o 

Con toda probabilidad Eudoxo, de ida y de regreso, navegó a lo lar 

go y cerca de las costas, en una primera etapa, de Arabia y, en tna segunda 

etapa, de Cedrosia y Carmania. Eudoxo fue el primer griego que hizo el via- 

je Egipto-India-Egipto. 

La circumavegación del Africa hacia la India. El mismo  Eudoxo 

intentó según Posidonio en Estrabón 11,3,4, (cf. Plinio 11,169, con datos err$ 

neos) dar la vuelta al Africa en barco, partiendo del sur de España, y llegar 

por esa ruta a la India (27). Fue inducido a tal acción por el hallazgo que 

hizo, al regresar de su segundo viaje a la India, de los restos de un barco 

en las costas de Africa, barco cue presumiblemente procedía de Cádiz, La ini- 

ciativa de Eudoxo no tuvo éxito por cuanto su tripulación, después de inicia- 

do el viaje, se negó a seguir adelante».



La idea de que se podía circumnavegar al Africa no era nueva, Se- 

gún flerodoto 1Y,42, el faraón Neko (que viene a ser Nechao 11 que reinó en 

el s. VII a.C.) (28) encargó a los fenicios salir del Mar Rojo y, circumave 

gendo el Arica, regresar por el Mediterráneo a Egipto, Misa que efectiva- 

mente habrían realizado. El mismo Herodoto se refiere a una tentativa de dar 

vuelta al Africa realizada por Sataspes por órdenes de Jerjes (s. V a.C.).Es 

ta tentativa fracasó. Posteriormente Hanno el Africano (cf. Paulys, Encyclo- 

pádie VII,pp+.2360 b-2363) intentó circumavegar el Africa partiendo de Car- 

tago, pero no tuvo éxito. Aristóteles, p. 298 a (De caelo 11,14) se refiere 

a aquellos que sostenían que un mismo océano baña las costas de las Colunmas 

de Hércules y aquellas de la India, indicando que ellos no parecen sostener 

algo increfble, Eratóstenes, a quien acabamos de referirnos, sostenía la mis 

ma tesis y en el mapa que acompañaba su obra (cf. Ch.Singer, A. short Histo- 

ry_ of Scientific Ideas to 1900, Oxford, Oxford University Press, 1965, p.+79) 

España y la India estaban unidas por mar, constituyendo así Europa y Asia u- 

na gran isla (cf.Estrabón 1,3,13). Según Plimio 11,67,169, Caelius Antipa - 

ter, historiador y jurista del siglo 11 a.C. afirmaba que había conocido a 

alguien que, por razones comerciales, había viajado de España a Etiopía - 0 

sea que había circumnavegado el Africa. Cicerón, De re publica VI,20, afirma 

decididamente que la tierra es una isla: 

omis enim terra, quae colitur a vobis, angusta 

verticibus, lateribus latior, parva quaedam in- 

sula est, circumfusa illo mari, quod Atlanticum, 

quod magnum, quem Oceanum avvellatis in terris, 

qui tamen tanto nomine quam sit parvus vides. 
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Y finalmente Estrabón en diversos pasajes de su obra (por ejemplo 1,2,26; 

1,2,31; 1,4,6; 11,3,5) se refiere a la opinión de que un sólo océano baña 

Europa y la India. 

A pesar de su fracaso Eudoxo fue un lejano antecesor de Vasco da 

Los Ptolomeos y el Mar Rojo (29), Los Ptolomeos prestaron gran 

atención al Mar Rojo y al Mar de Arabia con miras al comercio con las re- 

siones al sur del Egipto, Etiopía, Somalía, Africa del sur y con las regio 

nes del este, Arabia e India, comercio que les proporcionaba los productos 

que requerían, ya sca para fines militares, como elefantes de guerra, ya 

sea para satisfacer las necesidades de una sociedad cada vez más refinada y 

rica, como especias, perfumes, piedras preciosas, etc. 

Es así que Ptolomeo 1 (reinó 306-285 a.C.), el general de Alejan 

dro fundador de la dinastía griega de Eripto, llevó a cabo la exploración 

del Mar Rojo. Ptolomeo 11 fundó las ciudades o puertos de Philotera y Arsi 

noe en el Golfo de Suez y, bajando por el Mar Rojo, Myos Hormos, Berenice 

y Ptolomais en la costa egipcia de dicho mar. Ptolomeo III fundó otra Bere 

nice más al sur (Adulis) y tal vez Kolo8 en Etiopía. Ptolomeo VI Filometor 

(reinó 170-145 a.C.) fundó otra Arsinoe, no lejos del estrecho de Bab-el- 

Mandeb. 

Bactria, Los reyes griegos de la India (30) 

Algo sobre la historia de Bactria. Bactria, la rica llanura re- 

fada por el Oxus o Ami Darya, formaba parte del Imperio Persa. Darío la 

menciona en sus inscripciones de Dehistán, Persépolis, Naqsh-=i-Rustam, ba- 

jo el nombre de Báxtri (DB 1,16,p+117; DPe 16,p+136 b; Dia 23,p.137 a; DSe 

23,p+141 b; DSm 9,p=145 de la edición de Kent). Cuando Alejandro tomó po- 
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sesión del Imperio Persa, Bactria pasó a formar parte del Imperio Macedóni- 

co bajo la autoridad de un gobernadores A la uerte de Alejandro, al ser di- 

vidido su Imperio entre sus generales, Bactria le correspondió a.  Seleuco 

(321 a 281 a.C.), a quien en el reparto le babía tocado la parte oriental de 

la herencia de Alejandro. Bactria siguió bajo la autoridad de Antíoco 1 

(281-260 a.C.), hijo de Scleuco, y de Antíoco II (261-247 a.C.) hasta alre- 

dedor del año 250 a.C., en que Diodoto, gobernador de Bactria, se independi 

26 de los Seleucidas asumiendo la reyecía. A Diodoto le sucedieron su hijo, 

Diodoto 11 (c. 245 a.C.) y luego un usurpador, Eutidemo (c+. 230 a»C.), . An- 

tioco III el Grande (reinó 223-187 a.C.), después de una larga guerra, cele 

bró un tratado con Eutidemo (c. 208 a.C.) en virtud del cual le reconocía 

la independencia y la reyecía de Bactria. Una hija de Antíoco casó con Deme 

trio, hijo de Eutidemo. A Eutidemo le siguió Demetrio (c. 200 a.C.),el cual 

conquistó gran parte del norte-oeste de la India, incluyendo Kabul, el Pen- 

jab y el Sind (c. 190 a.Co)o Demetrio fue seguido por un usurpador, Eucra- 

tides (c+ 175-156 a.C.), quien fue asesinado por su hijo Apollodotos. La 

muerte de Eucratides marcó el fin del reino Bactria-noroeste de la India, 

que fue dividido entre numerosos reyezuelos griegos, en constante lucha en 

tre sí. Su historia es oscura y confusas 

Lista alfabética de reyes de Bactria-noroeste de la India. Damos 

una lista por orden alfabético de los nombres de los reyes y reinas del rei 

no griego de Bactria y del noroeste de la India, que tomamos de Y. A. Smith, 

The early llistory of India, pp. 257-258: 

Nombre Título o epíteto griego 

Agatholleia Theotropo 

Agathokles Dicaios 
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Argntas 

Antiálcidas 

Antínmaco 1 

Antímaco 11 

Apollodoto 

Apollofanes 

Arjebio 

Artenidoro 

Demetrio 

Diodoto 1 

Diodoto II 

Diomedes 

Dionisio 

Epandro 

Eucratides 

Eutidemo 1 

Eutidemo II 

Heliocles 

Hermeo 

Hippostrato 

Caliope 

Laodice 

Lysias 

Menandro 

Nicias 

Pantaleon 

Peukelaos 

Filoxeno 

Platon 

Nicator 

Nictforo 

Theos 

Nicéforo 

Soter, Megas, Filopator 

Soter 

Dicajos, Nicéforo 

Aniceto 

Aniceto 

Soter 

Soter 

Soter 

Nicéforo 

Megas 

Dicaios 

Soter 

Soter, Megas 

e 

Aniceto 

Soter, Dicaios 

Soter 

Dicaios, Soter 

Aniceto 

Epifanes



Polyxeno Epifanes, Soter 

Estraton 1 Soter, Epifanes, Dicaios 

Estraton 11 Soter 

Telefos Euergetes 

Teofilo Dicaios 

Zoilo Soter, Dicaios 

Menandro. De entre estos reyczuelos hay que mencionar a uno que 

ocupa una posición privilegiada, Menandro. Menandro reinó en Kabul (actual 

Afganistán) y alrededor del 155 a.C. partió de Kabul al frente de un podero= 

so ejército para intentar conquistar el norte de la India. No tuvo éxito to- 

tal, debiendo regresar a Kabúl; tal vez conservó parte de sus conquistas in- 

dias, en el noroeste de la India. Tuvo fama de rey justo. La tradición afir 

maba que se había convertido al Budismo. Sus funerales fueron de gran magni 

ficencia (31). Plutarco se refiere a ellos en su Praecepta gerendae reipu - 

blicac, po 821 D-E (= en Moralia, tomo Y,p.119, ed. Bernardakis, Leipzig, 

Teubner, 1893: 

Mevávópou 5E rios ev Báxrpows émeuds Baoidevoavros 

cir' imodavóvros Emi orparonébov, riv pév úAAnv enomoavro 

knsela» kará ro kowóv al módeiws, repi be rv Aepábcos 

adroó karacrávres els áyúwa uds ouvéfinoa», ore verd. 

peros pépos loov Tis réppas áneAdelo, kai yevévdas ubvnueta 

mapá núo, rávbpos. 

Menandro es el protagonista junto con Nigasena de una de las obras 

más famosas de la literatura budista. Milindapañhá o Preguntas de Milinda(32). 

El Milindapañha es un diálogo entre el monje budista Nágasena y el 

rey Milínda, cuya identidad con el rey Menandro há quedado establecida desde 

hace tiempos El diálogo tiene lugar en la ciudad de Ságala, capital del reino 
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de Milinda en el Penjab, ante un grupo de Yonalas o gricgos. Los temas del 

diálogo son los temas propios de la metafísica y de la psicología del Pu- 

dismo: como la insustancialidad universal, la inexistencia de un alma per- 

manente y cterna, la transmigración, la retribución moral de los actos, el 

nirvána, etce El diálogo se realiza según un esquema fijo y poco comple - 

jo: el rey plantea una pregunta que Nagasena contesta dentro de los princi 

pios del Budismo, aclarando sus respuestas con uno o varios ejerplos. 

La obra está escrita en idioma páli y es una obra post-canónica, 

o sea que no forma parte del Canon o colección de textos que la tradición 

atribuye a Duda. 

Ultimos reyos fricgos de Bactria=noroeste de la India. Los Úúlti- 

mos reyes griegos que gobernaron sobre zonas más o menos extensas del dis- 

membrado reino que antes abarcaba el gran reino de Bactria fueron Helio- - 

cles, Estratón 11 Filopator y Hermeo. 

Heliocles, otro de los hijos de Eucratides ya mencionado fue el 

último monarca de origen griego que reinó en Bactria. Entre los años 141- 

128 a.C. Bactria fue invadida por tribus Saka o Se o Escitas. Este pueblo 

de origen centro-asiático ocupaba la región al norte del Jaxartes (Syr Da- 

ry3); fue expulsado de ahí hacia el sur por los Yue-chi, otro pueblo cen- 

tro-asiático. Los Yiie=chi habitaban una región al noroeste de la China;fue 

ron expulsados de esa región por otros pueblos y tuvieron que enigrar ha- 

cia el sur también, empujando en su marcha a los Sakas o Se. La invasión 

de los Sakas puso fin al dominio griego en Bactria. 

Estratón II Filopator, nieto y sucesor de Estratón 1 contemporá- 

neo de parte del reinado de Heliocles, reinaba en el noroeste de la India, 

Una invasión, probablemente de Sakas, lo expulsó de esa zona a mediados del 

siglo 1 a.C. terminando así el dominio griego en territorio incio propia - 

mente dicho. 
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Finaluente, Hermeo fue el último rey gricgo que reinó en Kabul. 

Probablemente gobernó unos años compartiendo la soberanía den Kujula hadphi 

ses, un rey de los Yiie-chi, que en su marcha haciá el sur, hábía invadido 

bactria, las regiones al sur de Bactria (Kabul) y la zona noroeste de la In 

diz, venciendo a lós Sakas y fundando el gran imperio que llevaría el nom - 

bre de Imperio Kushana, al cual luego nos referircnos. 

Las moncdas de los reyes griegos de Bactria y de la India. Las 

monedas de los reyes griezos de Bactria y de la India son fuente de primer 

sima importancia para el establecimiento de la historia de Bactria y del no 

roeste de la India, al lado de las fuentes de origen indio, chino, tibetano, 

griego y latino. Las monedas nos proporcionan los nombres de los reyes grie 

gos que gobernaron en esas regiones; incluso, en ciertos casos conocemos los 

nombres de algunos reyes única y exclusivamente por sus monedas; además ellas 

permiten también establecer a veces una cronología relativa entre varios de 

esos reves. En estas monedas se refleja la presencia griega en Bactria-noro 

este de la India: los retratos realistas de los reyes con su marcado perfil 

gricgo, como los que aparecen en las monedas de Eutideno, Demetrio, Antíma- 

co, Eutidemo II, Demetrio 11, Pantaleón, Agatocles, Eucratides y Heliocles 

(33); las divinidades y héroes, como Zeus, Apolo, Poseidón, Heracles, Palas 

Atenca, Artemisa, los Dioscuros, Niké, etce, muchas de ellas en estilo neta 

nente praxiteliano; los simbolos y elementos decorativos griegos, como el 

caduceo, el trípode, etc.; las leyendas en lengua griega o incluso en algu- 

na lengua india escrita en caracteres griegos. Pero también se hacen presen 

tes en esas monedas algunos elementos provenientes de la influencia india, 

que indican la progresiva indianización de esos reyes griegos cada vez más 

aislados de su patria originaria por la independencia de los Partos y las 

invasiones de los Salas: mencionemos entre estos últimos, a título de ejem- 

plo, el casco en forma de cabeza de elefante, las figuras de animales como 
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el león y el elefante, etc. y, sobre todo, las leyendas en idiomas propios 

de la India cue corresponden a las griegas que se encuentran de un lado de 

la cisma moneda. Exaaiincnos alrumas de estas monedas (34): 

Moneda de Demetrio anverso: perfil del rey Demetrio con casco 

en fora de cabeza de elefeontes reverso: figura completa de l!ércules con 

la leyenda griepa:  AMNMHTPIOT BAZTIAENZ 

Moreda de Armntas (cuya fotorrafía acompañamos) (35) anverso: 

verfil ¿cl rey Arntas con casco griego; reverso: Zeus en un trono Ssoste= 

nienío cn su mano úerecha a la diosa Nilié y leyenda griega:  BAZIAENZ 

NIKATOPOE AMTNTOT 

NO
 

ve
 
A 

P
u
n
o
 

> 
R
A
R
A
 

y 
L
e
 

Moneda de Amyntas 

(anverso) (reverso) 
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Moncéa de Anollodoto anverso: figura completa de Apolo con túni 

ca y flecha en la mano y leyenda griega: BAZIAENZ INTHPOT ANOAAOAOTOT 

3 reverso: un trípoce y leyenda en idioma prácri- 

to, en caraocterts: kharoshthis maharajasa tratarasa apaladatasa. 

Moneda de Pantaleón anverso: un león y la leyenda griega: 

BAZIAENZ MANTAAEONTOS ; reverso: muchacha india bailan 

do y leyenda en prácrito, en caracteres bralud: rajasa patalevasha. 

Moneda de Menandro anverso: busto del rey Menandro con diadema 

y lanzando una jabalina y la leyenda griega: BAZIAENT ENTHPOZ MENANAPOT 

3 reverso: Palas Atenea con la égida en la mano 

izquierda y lanzando el rayo con la derccha y leyenda en prácrito, en carac 

teres kharoshthi: maharajasa tratarasa menandrasas. 

Moneda de Estratón 1 yv de Estratón ll anverso: busto del rey 

Estratón 1 en edad avanzada y con diadema y la leyenda griega: 

BAZIAENE ENTHPOZ ETPATNNOZ TIOT ETPATNNOZ 

reverso: Palas itenea con la égida lanzando el rayo y la leyenda en prá - 

crito, en caracteres kharoshthi: maharajasa tratarasa stratasa potrasa cha- 

sa priyapita stratasa = "(moneda) del rey Estratón Soter y de su nieto Stra 

tón Filopator", 

Moneda de Hermeo y Caliope anverso: bustos de perfil del rey 

y de la reina y la leyenda griega: BAZIAENZ ESTHPOZ EPMAIOT 

KAI KAAAIONHE 5 reverso: rey montado en un 

caballo encabritado y la leyenda en idioma prácrito, en caracteres kharosh- 

thi: maharajasa tratarasa Heramayasa Kaliyapaya: "(moncda) del gran rey 

Hermeo, protector, y de Caliope", 
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1] nombre !lvavana! 

Darío en sus inscripciones utiliza la palabra yauna para desig- 

nar tanto a Jonia, que constituía una provincia del Imperio Persa como a 

los jonios, a los griegos del Asia Menor, que se contaban por consiguiente 

entre sus súbditos. Esta palabra aparece con uno u otro sentido en las ins 

cripciones de Susa (DSf líncas 33-34, línezs 42-43 y 48, po 143; DSe  1£1- 

neas 27=28, po 141; DSm líneas 8 y 10, p. 145); de Persépolis (DPe líneas 

12-13, p. 136); de Behistán (DB 1,15); de Nagsh-i-Rustam (DNa líneas 28 y 

29). La palabra persa yauna deriva de la palabra griega aóv-ec (36). 

Los indios designaron a los griegos en general con los términos 

yauna, yona (forma prácrita, o del indio medio) y yavana. El término yau- 

na aparece repetidas veces en cl Mahábhárata como en X1,22,11; X11,65,13; 

XI1,102,5 y X11,200,40. El término yona aparece en las inscripciones de 

Ashoka (p. 93, línea 26; p. 103, línea 22; p. 128, líneas 5 y 6 y po. 130, 

líneas 9 y 29 ed. Bloch) (37). El término yavana es de uso comín en los 

textos sánscritos. Aparece con frecuencia en el Nahibhirata, el Rámayana, 

los Puránas, en obras de teatro, en novelas, etc. (38). Derivados de yava- 

na son yavani f.: mujer griega; yavanika f.: telón del teatro; y los nom- 

bres de algunos productos derivados de plantas como yavana me: Olibanum; 

yaváni fo. y yavánika f.: Carum copticumo. 

Resulta pues que, así como los griegos designaron a los indios, 

como lo hemos visto al tratar de Hecateo, con una palabra que tomaron del 

persa, así a su vez los indios designaron a los griegos con un término que 

los persas les proporcionaron. 

La palabra 'yavana' sirvió para designar después al extranjero 

en general, fuese cual fuese su origen o nacionalidad. 
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¿Qué dejaron las conquistas gricras en la India? 

Después de tres siglos más o menos de intensas relaciones y con- 

tactos de todo tipo entre la India y los griegos ¿qué quedó de Crecia en 

la India? Transcribimos un párrafo de Smith (The carly History of India, 0x 

ford, 1962, p. 256) que da sucintamente la respuesta a esa pregunta: e... "las 

invasiones de Alejandro, Antíoco el Grande, Demetrio, Eucratides y Menandro, 

cualouiera que haya sido la intención de sus autores, sólo fueron de hecho 

meras incursiones militares que no dejaron una marca apreciable en las ins- 

tituciones de la India. La prolonsada ocuvación del Penjab y regiones veci- 

nas por los gobernantes griegos tuvo un efecto extremadamente pequeño en lo 

que se refiere a la helenización del país. Las instituciones políticas y la 

arquitectura griegas fueron ordinariamente rechazadas, aunque en pequeño 

grado el ejemplo helénico fue aceptado cn las artes decorativas, y el idio- 

ma rricgo debió ser más o menos familiar a los funcionarios de las cortes de 

los reyes. Probablemente la literatura de Grecia fue conocida por algunos de 

los funcionarios nativos, que estaban oblirsados a anrender el idioma de sus 

amos por razones de oficio, pero aquel idioma no estuvo nunca ampliamente 

difundido y hasta después de la conclusión del período en discusión nose 

descubre con facilidad una impresión hecha por los autores griegos sobre la 

literatura y ciencias de la India", 

Los Kushanas (39) 

Algo sobre la historia de los Kushanas. Como hemos dicho ante - 

riormente un pueblo de nómades del noroeste de la China, que recibe el nom- 

bre de Yue-chi en las fuentes chinas, emigra hacia el sur expulsado por 0 

tros pueblos (probablemente los Hunos) alrededor del 165 a.Co Los Yiie-chi 
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empujan a su vez hacia cl sur a los Salkas, que habitaban la región al norte 

del Jaxartes (Syr Dary3), obligíniolos a ocupar Pactria, hecho que puso fin 

a la dominación grieza en esta rección. Alrededor del año 135 a.C. los Yie- 

chi se encuentran en la región al norte del río Oxus. Y algo después de esa 

fecha invaden Bactria dominando a los Sakase Permanccen en Bactria durante 

más o menos cien años, convirtiéndose así en un pueblo sedentario, dividido 

en cinco grupos que obedecen a cinco jefes Rites Durante este periodo 

asimilan las prácticas comerciales y la civilización urbana de los principa 

dos helenísticos de la región, La cvidencia mavor de este hecho es el  em- 

pleo del alfabeto gricgo y posiblemente de la lengua griega para usos ofi -= 

ciales. Alrededor del 35 a.C. los cinco grupos de los Yue-Chi fueron unifi- 

cados por el jefe de uno de ellos, el de los Kuei-shuang, designado con el 

nombre de lluei-shuang-wang: "gobernante de los Kuci-shuang (= kushanas)"por 

las fuentes chinas. Este hombre que consolidó la unificación es Ch'iu=chiu 

chueh (en chino) = KAAADEZ, KAADIZOT (en griego, en las 

monedas de cobre kushanas) = Kujula Kadaphasa (cn 138 leyendas en kharoshthí 

de las monedas). Con Kujula Kadphises comienza la historia del gran Imperio 

Kushana que política, did culturalmente forma parte de los grandes im 

perios que ofrece la historia de la humanidad. Como dice Cafurov, "liushan 

civilisation and world culture", p. 8, (40) a partir del momento de la crea 

ción del Imperio Kushana "por muchos siglos todas las regioncs y países ci- pe ; 

vilizados del Mundo Antiguo desde las Islas Británicas hasta las playas del 

Facífico, se encontraron o bien dominados o bien influidos vor Roma,Parthia, 

cl estado de los Han (China) y el Imperio Kushana, estableciendo estos cua= 

tro poderes estrechas y multiformes relaciones entre sí. En un texto chino 

los monarcas del Imperio hkushana son llamados conjuntamente con los monar - 

cas Romanos y Han, los "hijos del ciclo" entre los cuales el universo esta- 

ba dividido". 
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Kujula Kadphises, también conocido como Kadphises 1, realiza una 

serie de conquistas y a su muerte, ocurrida a los 80 añios, su imperio se ex 

tiende desde Persia hasta el río Indo, comprendiendo Sogdiana, al norte del 

rus (Ami Darya), Bactria, las regiones de lfabúl, de Gániliiira, A Kujula 

Ladphises le sucede su hijo Vima líadphises o Kadphises 11 que terminó la 

conquista del noroeste de la India (Penjab), anex6 parte considerable de la 

llanura gangética (probablemente hasta Benares y llegó en sus conquistas has 

ta las bocas del rio Indo. A Vima Kadphises le sucede cl gran emperador Ka- 

nishka bajo cuyo reinado el Imperio Kushana alcanzó su máxima extensión y 

más alto poderío. Kanishka conquista Cachemira, Kashgar, Yirkand y Ihotan 

en la cuenca occidental del Tarim, en el turquestán chino; extendió los 11- 

mites orientales del imperio hasta las actuales regiones indias de Bihar y 

Orissa y combatió exitosamente contra los Partos en la frontera occidental 

de su imperio. Poco se sabe sobre los sucesores de Kanishka. Nos limitamos 

a mencionar sus nombres: Vásishka, luvishla, Vásudeva, ctco En los últimos 

años del largo reinado de Visudeva (segunda rmitad del s.1I d.C.), empieza 

la decadencia del Imperio llushana y, con su ruerte, su fragmentación FE di 

versos principados. 

Los Kushanas, intermediarios comerciales. Ubicado entre Persia, 

la India, la China y el ¿sia Central y conectado con el mundo 4rabe y el 

occidente por :iar, a través de sus puertos, como Barygaza, y por tierra, a 

través de las rutas que, partiendo de la India y de China, atravesaban sus 

ciudades y sus dominios, el Inperio Fushana constitula el intermediario na 
y 

tural del comercio entre Oriente y el Imperio Romano. "El Gran Camino de 

la Seda, la primera ruta dinlomítica y comercial transcontinental en la 
dle 

historia de la humanidad, atravesaba las tierras de los Kushanas-y de los 

Partos desde la China hasta el Imperio ¡Romano mediterránco» . Existen _razo= 

nes para ercer que la ruta que con el tiempo habría de alcanzar tal innor- 
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tancia, a través de las estenas desde cl árca interfluvial del Anu Darv 

del Syr Darvá, hasta las ciudades de la antigua Europa Oriental al__ norte 

del Mar Nezro, fue trazada en cl mismo »orfoco"(41). (Gafurov, art.cit,. 

Po 8). 

Su extraordinaria situación geográfica en la confluencia de las 

indicadas rutas internacionales, al convertir a los iushanas en los inter- 

modicrios forzosos del comercio entre Oriente y cl Imperio Romano, explica 

la gran prosperidag y opulencia del Imperio fundado por Kadphises 1. Con 

la wificación llevada a cabo por el Imperio hushana, con la paz y la segu 

ridad que brindaba a sus súbcitos, la econonfa de los pucvlos que lo cons- 

titufen (Asia Central, Afganistán, Pakistán, India, Irán) se expandió nota 

blenmente, sus ciudades crecieron difundiendo los beneficios «e la vida ur- 

bana, se desarrollaron las artesanías, floreció el comercio, y la agricul- 

tura alcanzó un gran progreso al incorporar nuevos métodos» 

Monedas de los Kushanas. La acuñación de grandes cantidades 

de monecas de oro a partir del reinado de Vina lacprises 11 es prueba del 

enorme poder económico de los Eushanas y también de cue éste provenía del 

comercio con el Imperio Romano. El Imperio lushana cereccía de oro. El oro 

cue utilizaba en la acuñación de sus monedas provenía del oro romano, que 

los ¡ushenas recaudaban como resultado de sus transacciones comerciales 

con Roma, cuyo balence les era constantemente favorable, y que ellos fun- 

dían para reacuiarlo a su vez. Les monedas aculiadas por Kadphises 11 eran 

una ¿imitación orientalizada de los aurci romanos, concordando con ellos 

en peso y purczáas También acuñíaron monedas de plata a imitación exacta del 

¿eoncrius de plata romano. Ántes de Vima, con excepción de alguns emisio - 

nos aisladas ocasionales de monedas de oro, el notal de las monedas corrien 

tes era el cobre y el de las monedes valiosas había sido la plata. 
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La influencia greco-romana en las monedas kushanas, por lo menos 

hasta la época del gran emperador Kanishka, se manifiesta en las figuras, 

símbolos y leyendas de las monedas kushanas, algunas de las ¿cuales pasamos 

a examinar (42). 

Moneda de Heruco y Kujula anverso: perfil del rey indogreco 

lermeo y leyenda en griego: BAXIAENS XTHPOXET (sic) 

EPMAIOY ; reverso: Heracles de frente con una piel de león y la 

maza reposando cn el suelo y la leyenda en kharoshthi: Kujula Kasasa liusha 

na vavugasa dhramatnidasa = "(moneda) de Kujula kasa (?), jefe” de los Kus 

hanas, establecido en la ley". 

Moneda de liujula llamada también de "Augusto" (cuya fotografía 

acompañamos) (43) anverso: cabeza de hombre con diadema de claro estilo ro 

mano y leyenda griega: XOPANOT ZAOOT KOZOAA KAAADEZ P 

reverso: rey vestido con vestimenta indo-escita sentado en curul y con le- 

yenda en kharoshthi: ..».Kaphsasa saccadhramathitasa Kushanasa ylílasa = "(mo- 

neda) de Kadphises, establecido en la ley verdadera, jefe de los Kushanas"» 

Moneda de Vima Kadphises 11 anverso: rey sentado con piernas cru 

zadas portando casco con cresta y diadema, con rayo en la mano derecha y le 

yenda en griego: BAZIAETE OOHMO KAAQIZEZ y reverso! 

el dios Shiva de pie delante de un toro, largo tridente en la mano y leyen- 

da en kharoshthi: Maharajasa rajadiirajasa sarvaloza ibvarasa Mahióvarasa 

Vima Kathphisasa tradara = "(moneda) del gran rey, rey de reyCs, señor del 

mundo, el gran señor, Vina Kadphises, el protector", 

Moneda de Kanishka (de la cual acompañamos fotografía del rever- 

so) (44) anverso: rey de pie ofreciendo un sacrificio en un pequeño altar 
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Moneda de "Augusto" 

(anverso) (reverso) 

con espada en la mano izquierda y leyenda en caracteres griegos (que trans=- 

cribimos) e idioma kushana que dice: shionanosháo kaneshki koshano = "(mo- 

neda) del rey de reyes, Kanishka el Kushana"; revorso: figura de Buda de 

frente con aureola y alforja en la mano izquierda y leyenda griega: BOAAA 

( = Buddha), 

Sincretismo cosmopolita de los llushanas. En las pocas monedas 

kushanas que acabamos de describir se percibe ya la existencia de elementos 

de diverso y heterogéneo origen: idiomas gricgo, prácrito y kushana; alfa- 

betos griego e indio (kharoshthi); héroe gricgo: leracles; dios indio:Shiva, 

con el toro y el tridente; cabeza de estilo romano: "cabeza de Augusto";ves 

timenta indo=escita; silla curul; posición india de piernas cruzadas; postu 

ra y vestimenta típicamente kushana en la moneda del rey Kanishka; figura 

de Buda con su nombre en caracteres griegos. Esto constituye sólo una peque 

ña muestra de la heterogeneidad de elementos que se asocian en las monedas 

kushanas. El examen de un número mayor de monedas revela la coexistencia de 

ruchísimos más elementos provenientes de diferentes culturas y religiones. 

Esta coexistencia de elementos tan diversos y ajenos entre sí cs una carac- 

terística esencial y propia de los Kushanas. 
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Moneda de Kanishka 

(reverso)



El sincretismo, que nos revelan las monedas, se manifiesta tam 

bién en forma notable en la orgullosa inscripción de Kanishka II en Árí, en 

que reúne, para expresar su soberanía, títulos provenientes de la realeza de 

la India, del Irán, de la China y de Roma: 

MAHARAJASA RAJATIRAJASA  DEVAPUTRASA  KAISARASA 

"Del Gran Rey, el Rey de Reyes, el Hijo de Dios, César", 

La tolerancia Kushana. Del análisis de las mismas monedas surge 

también otra característica del Imperio Kushana: su tolerancia en materia re 

ligiosa. En el vasto imperio creado por Kadphises 1 coexistieron pacífica - 

mente diferentes sistemas religiosos como el Budismo, el Jainismo, el Shi - 

vaismo, el Zoroastrismo, a los que hay que agregar los cultos y credos loca 

les y, muy probablemente el Maniqueismo. Muchos de los símbolos y deidades 

de esos sistemas religiosos, cultos y credos fueron incorporados por los 

Kushanas en sus monedas, que reflejan asi el variado y rico panteón de su 

Imperi0. 

De entre las religiones mencionadas el Budismo alcanzó en esta 

época una extraordinaria pujanza y difusión, bajo su forma Maháyána, ejer- 

ciendo además una enorme influencia entre los kushanas. Sus monjes llevaron 

el mensaje de paz y compasión predicado por Buda a través de Asia Central 

hasta China, creando en su camino numerosos centros vigorosos de cultura bu 

dista. 

"La escuela de Candhára". Magnífica expresión del sincretismo a 

que acabamos de referirnos, es el arte Kushana. Su orígenes, historia, cro- 

nología y características son objeto de controversia y nuevos hallazgos y 

nuevos estudios hacen que las conclusiones sean provisionales y parciales. 
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Los primeros especímenes del arte de los Kushanas encontrados en Candhara, 

de evidente inspiración budista llevaron, en un priner momento, a los estu 

áiosos a hablar del!arte greco-budista! de Gandhára; posteriormente se con 

sideró que la influencia occidental que se percibía en esos especímenes no 

era griega sino romana y se habló del'arte romano=-budista! de Candhára. Se 

pensaba además que la escuela de Candhára era la escuela representativa del 

Imperio Kushana, Cf. el importante estudio del D.Schlumbergcro"Descendants 

non=méditerranécons de l'art grec", en Syria, Revue d'art oriental et d!ar- 

chéologic 37, 1960, pp. 131-166 y 253-318; traducción alemana del mismo se 

encuentra en F.Altheinm y J.Rehork (ed.), Der Hellenisrms in Mittelasiens, 

Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1969. La opinión predominan 

te entre los eruditos rusos es diferente de las dos posiciones antes con - 

signadas. Apoyándose en los resultados de las excavaciones llevadas a ca- 

bo por la investigación soviética, los eruditos rusos opinan, con razón 

nos parece, que el arte Kushana "absorbió las variadas tradiciones artísti 

cas de la antigua Ásia Central, Irán, Afganistán e India, combinándolas en 

forma oririnal con los mejores logros del arte antiguo greco-romano" (Bon= 

gard-Levin y Stavisky, p+50) (45). Se trata así de un arte que refleja la 

tendencia sincretista y cosmopolita, esencial y auténtica, de los Kushanas. 

Por otro lado ese arte no está limitado exclusivamente a Gandhira., Se mani 

fiesta en obras encontradas en toda la enorme extensión del Imperio Kusha- 

na, las cuales se agrupan de acuerdo con tendencias regionales y son la 

producción de diversas escuelas caracterizadas por estilos bien definidos, 

como la escuela de Gandhára ya mencionada y la escuela de Mathurd. No se 

trata además de un arte únicamente religioso, budista. Al lado de las be- 

llísimas obras religiosas, de inspiración no sólo budista sino también 

provenientes de otras corrientes religiosas, encontramos otras no menos 

hermosas y vigorosas de inspiración secular, laica, guerrera, en que, por 
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un lado se refleja realísticamente la vida cotidiana y por otro los ideales 

de soberanía y poder cuc inspiran a sus gobernantes. Y desde el punto de 

vista estético cl arte Kushana nos ofrece especímenes de sorprendente belle 

za, como los budas y bodhisattvas (se incluye una reproducción de un ¡Buda 

de Candhára) expresión máxima de la compasión universal y de la nás noble 

serenidad; como las hetairas indias (se incluye. una reproducción) (46) que 

encarnan el ideal de belleza femenina de la ati India; y la imponente 

estatua del gran emperador Kanishka con su vestimenta característica de un 

jincte de las estepas, la espada poderosa en la mano y la impresión que ex- 

hala de firmeza y vigor (se incluye una reproducción) (47), 

IIS 
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las otras dos) 
(de Mathurá la primera y de Gandhara 
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La Rema republicana y la India 

Antes de la asunción del poder por Aurusto (30 2.0s) la.relación 

entre Roma y Criente en general y la India en especial fue poco intensa. In 

dicaremos algunos de los escasos y banales hechos en que se manifiesta el 

contacto centre la India y Roma. 

Pirro. En 280 a.C, cerca de Heraclea Pirro combate con los roma 

nos. Pirro tenía entre sus efectivos unos veinte elefantes de guerra (Plu - 

tarco, Pirro 15,1) probablemente de origen indio, parte de los contingentes 

de elefantes indios que participaron en las guerras de los sucesores de Ale 

jandro (48). 

los cartagineses. Según nos informa Polibio 1,40,15; 3,46,7 y 11; 

11,1,12, los conductores de los elefantes de Asdrúbal (batalla de Panormos 

en Sicilia, 250 a.C.), de Anfbal (marcha hacia Italia) y de Asdrúbal (bata- 

lla de Metauro, 207 a.C.) eran indios. 

Cicerón. Encontramos algunas referencias a la India en Cicerón 

cuyo conocimiento al respecto tenía que derivar de fuentes griegas. En De 

re publica VI,22 (ed. Baiter, Kayser), menciona el Ganges como un lugar le 

jano (ex his ipsis cultis notisque terris num aut tuum aut cuiusquam_ves- 

trum nomen vel Caucasum hunc, quem cernis, transcendere potuit vel__ illum 

Gangen tranatare?); en De deorun natura hace una ligera referencia a los 

animales que nacen en la India (1,97: an quicouanm tam puerile dici potest, 

ut cundem locuwm diutius urgueam, quam si ea genera beluarum, ouae in rubro 

mari Indiave cimantur, nulla esse dicamus?), al río Indo (11,130: ormiunm 

fluninun meximus), a Belus, hijo de Zeus, nacido en la India (I11,42: »... 

ouvintus in India, qui Pclus dicitur+..); en De finibus bonorum et malorun 

señala la gran distancia entre Roma y la India (111,45: ut enim obscuratur 
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et offunditur lucc solis lumen lucernac et ut interit in mamitudine maris 

Aegaci stilla mellis ct ut in divitiis Croesi teruncii accessio ct gradus 

unus in ea via, quae est hinc in Indiam...). 

Más interesantes son las referencias que se hallan en las Tuscu- 

lanas y en De divinatione.» En la primera obra V,77-78 recuerda primeramen 

te a los ascctas indios que toleran el calor y el frío y se dejan consumir 

por el fuego y en segundo lugar a las mujeres que se inmolan a la  nuerte 

de sus esposos: 

quae barbaria India vastior aut agrestior? in ea 

tamen gente primm ei, qui sapientes habentur,nu- 

di aetatem agunt et Caucasi_nives hiecmalemque 

vim perferunt sine dolore, cumque ad flanmmam se 

adplicaverunt, sine gemitu aduruntur; mlieres 

vero (in India), cun est cuius earum vir _mortuus, 

in certamen iudiciumue veniunt, quam plurimm 

ille dilexerit — plures enim singulis solent es- 

se nuptae-—: quee est victrix, ea laeta prose = 

cuentibus suis una cum viro in rogun inponitur, 

ílla yicta maesta discedite 

En la misma obra 11,40, expresa con alguna exageración: "uri se patiuntur 

Indi". En las Tusculanas 11,52 y en De divinatione 1,47, habla de Calano 

el indio que se dejó devorar por el fuego de la hoguera ante Alejandro y 

su ejército (ver supral. Ibidem 11,96, se refiere a los indios en rela - 

ción a la teoría de que las diferencias de las regiones crean diferencias 

196



ca los hombres que en ellas nacen. 

Lucrecio. El De rerun natura revela también algún conocimiento 
e 

/ > 

de la India. En 11,536-540, menciona Lucrecio la prodigiosa cantidad de e- 

lefantes que procrea la India: 

sicut quadripedum cum primis esse videnus 

in genere ansuimanus elephantos, India quorum 

militus e mltis uallo munitur ebumno, 

ut penitus negueat venetrari; tanta ferarun 

uis est, quarunm nos perpauca exempla uidemus (49), 

Catulo. Catulo también menciona a la India. En 11,2, se refie- 

re a los indios que habitan la extremidad del mundo (sive in extremos pe - 

netrabit_Indos); en 45,6, a la India tostada por el sol (Indiaque tosta); 

en 64,45, al marfil proveniente de la India: 

Sedibus in mediis, Indo quod dente politum, 

tincta tegit roseo conchyli purpura fuco. 

Comercio entre la India y Occidente antes de Augusto 

Es imposible tratar con amplitud en este trabajo un tema tan im 

portante, tan interesante, complejo y vasto como es el tema del comercio en 

tre la India y Occidente (50). Nos limitaremos a dar al respecto algunas 

someras referencias de carácter general, 

El comercio entre la India y Occidente ha debido existir desde 

una Época muy antigua -— desde varios siglos antes de Cristo. Este comer- 

cio se hacía por tierra y por mars, Intervenían en él comerciantes de nume- 

rosos países y razas. Existían ciudades y puertos donde las mercaderías pa 
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saban de unos comerciantes a otros, con el consiguiente enriquecimiento de 

la localidad. El volumen del dincro que se manejaba en esas transacciones 

era muy grande. 

Rutas terrestres y marítimas. En el mapa que acompaña este tra- 

bajo (51) se ven las principales rutas comerciales que unfan a la India 

con Occidente tanto por mar como por tierra. 

De entre las rutas terrestres entre la India y Occidente, una 

era la del norte, que saliendo de la India (Nathura), pasaba por Kabul, Bac 

tria, seguía el curso del Oxus, atravesaba el Nar Caspio, seguía el curso 

del Kur y del Fasis y llegaba al Mar Negro. Plinio VI, 52 y Estrabón IL 4, 

11; 11,1,15; X1,2,17; X1,7,3, se refieren a esta ruta. 

Se podía llegar de la India a Occidente siguiendo rutas más al 

sur (52). Una era pasando por Kabtl, Bactria, Antioquía Margiana,Meshed, 

Rhagac, Ecbatana, Seleucia, Zeupma, Antioquía sobre el Mar Mediterráneo, pa 

- ra llegar a puertos como Smirna sobre el mismo mar más al norte. Otra era 

pasando por Alexandrópolis, Phra, Neh, Persépolis, Charax, para dirigirse 

luego o bien hacia Seleucia, Zeugna, etc. o bien hacia Petra, Acla, Arsi- 

noc. Estas eran las principales combinaciones. 
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Por mar una ruta, que bordeaba las costas, salía de los puertos 

de Carura, Muziris, Calliena, Darygaza, Barbaricón, en la costa occidental 

de la India, llegaba al Golfo Pérsico entrando más o menos en €l, lo atra- 

vesaba y llegaba a los puertos Moscha, Syagros, Cane, Arabia Eudaemon (A-= 

dén), Ocelis, en Arabia del sur (Hadramut) y entraba en el Mar Rojo o bien 

para llegar hasta Adulis o Berenice en la costa egipcia del Mar Rojo y lue 

go seguir por tierra a través del desierto hasta Coptos sobre el Nilo y A- 

lejandría sobre el Mar Mediterráneo, o bien para llegar directamente hasta 

Arsenoe. También se podía salir de los indicados puertos indios y, bordean 

do la costa llegar hasta Cerrha en la costa occidental del Golfo Pérsico 

para luego atravesar el desierto de Arabia hasta Petra, Aela, Arsinoe. 

Existían otras rutas marítimas más al sur, que no fueron utiliza 

das en esta época y sólo lo fueron durante el Imperio Romano, a partir de 

mediados del siglo 1 d.C., cuando en el reinado de Claudio se descubre el 

résimen de los monzones o vientos que soplan del sud-oeste hacia la India 

en determinados meses y en sentido contrario en otros. Estas últimas rutas 

salían de los indicados puertos de la India y, atravesando el mar abierto, 

o bien llegaban a alguno de los puertos más occidentales de Arabia, como 

Cane, etc., para internarse después en el Mar Rojo con destino a alguno de 

los puertos de la costa egipcia o bien seguían directamente hasta Arsinoe. 

Kos informan sobre las rutas marítimas antes indicadas Plinio VI, 96-106 y 

el célebre Periplus miris Erythraei, pertenccientes ambos ya al Imperio. 

No todas estas rutas cstuvieron siempre en uso ni todas fueron 

empleadas en igual prado. Tuvieron su historia en función de los acontecio 

mientos políticos que se desarrollaron entre el Mar Mediterráneo y Egipto 

al oeste y la India y la China al este y también en función de algunos he- 

chos de diferente naturaleza. 

Las rutas terrestres podían ser utilizadas mientras en las re- 

giones por Jas cuales atravesaban reinaba la paz y mientras existían rela- 
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ciones pacíficas entre el mundo occidental y el nundo oriental. Así por ejem 

plo las luchas del reino parto Arsacida (53) (que se fundó y se independizó, 

alrededor del 250 a,C., de los Seleucidas, de cuyos dominios formaba antes 

parte) con los Seleucidas, los basctrianos, los armenios, los romanos, torna 

ban peligrosas o impracticabiles esas rutas, aconsejando recurrir a las rutas 

marítimas, 

Las rutas marítimas contaban a Su vez con dos grandes inconvenien 

tes: los ¿árabes y los piratas» 

Los árabes ejercían un monopolio en esas zonas, no permitían a los 

barcos que venfan de la India o a aquellos que provenían de Occidente ir más 

allá de Arabia Eudaenon. Sólo en época de Ptolomeo 1 y de Ptolomeo 11 el mo- 

nopolio de los 4rabes fue frenado por un corto tiempo (54). Los árabes Com 

praban así las mercaderías de los indios y se las vendían a los griegos y vi 

ce yersa, acumulando en esa forma pingiles ganancias. A tal punto fue impor - 

tante la intervención noepaltstlies de los árabes, que les procuraba tan 

grandes infresos, que algunos' productos provenientes de la India pasaban co- 

no productos originarios de Arabia. 

El otro inconyeniente era los piratas que infestaban estas zonas. 

Diodoro, Bibliotheca Historica 111,43,5, sc refiere a los piratas árabes que, 

en época de los reyes de Alejandría, atacaban a los barcos mercautes y desva 

lijaban a los navegantes. También se refiere a los quadrirremos, sin duda de 

los mismos reyes, encargados de capturar a esos piratas y de castirarlos, 

brindando así protección a los mercaderes: 

ol rá pév rakabv éEñyov bucamoo dry xpuevo kal Tale áró 

rá Opejudrcov rpodaic áproduevo, Dorepov BE rw anó Tas 

'Añetavópelas facikéwv nhcorov toi Eunópors nOMOÓDVT OY 

róv mópov rois Te vavayodaw éneriBevro kai Aporpia 

oxdgn karaokevdrovres Exporevov robe rAfovras, pod EVOL 

rác dypiórpras kal mapavoniac row ev 1 Mórrp Tadpwv- 

perá 5 raira AnóBévres DrÓ TETONOUOV oxadcor TEA YLOL 

npoonkdvrios Exodio8noas», 
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En igual sentido se expresa Estrabón XV1,4,18: 

ol npórepor pév xkad' novxla» haa», Vorepor 6€ uxeblars 
¿Aptovro rovs Ex Tic Aiyúrrov mAéovrac» bixac 6* Erwa» 

. EmeAdóvros oróhov kal ekrropúnoabros abroós. 

El veligro de los piratas seguiría existiendo aún a mediados del 

primer siglo después de Cristo o sea en pleno Inpcrio Romano, según nos in= 

forma Plinio VI,101, como veremos más adelante. 

Mercaderías. Las principales mercaderías que la India exportaba 

a Occidente, en cantidades más o menos importantes, eran las siguientes: 2- 

zúcar, utilizada en la preparación de medicamentos; muselina; sedas (que la 

India importaba de China para exportarlas a su vez); ébano; colorantes; mar 

fil; piedras preciosas; perlas, desconocidas antes de Alejandro; carey; es- 

pecias y materias aromáticas, cuya demanda fue en aumento, como cinnamon, ca 

sia, nardo y resina de bálsamo, etc., según señala Tarn, The Hellenistic-Ci 

vilisation, pp»+252-261. Creemos que a estas exportaciones se pueden agregar 

las siguientes: elefantes de guerra; tigres; perros; cebús; mujeres (escla= 

vas o prostitutas); pimienta, a juzgar por lo expresado en relación a pro - 

ductos provenientes de la India en las secciones que anteceden referentes a 

Seleuco 1, Ántioco 111, Ptolomeo 1I e Hipócrates y teniendo en cuenta que 

durante el Imperio Romano, que continúa intensificando el comercio de la é- 

poca anterior, la India envió a Occidente los indicados animales, pimienta 

y mujeres (ver más adelante). 

Se ignora qué productos recibía la India durante la época hele - 

nística a cambio de los productos que ella exportaba. Probablemente eran los 

mismos productos que la India importaría después durante el Imperio Romano 

(ver más adelante) y monedas de oro. 
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Importancia del comercio. El comercio de la India con los Seleu- 

cidas y con los Ptolameos debe haber tenido un netable volumen, Tarn, Helle- 

nistic Civilisation, p. 249, dice de un modo gencral: "Los persas habían man 

tenido alejacos a los comerciantes griccos del Asia interior. La apertura de 

este continente por Alejandro y sus diadocos, la creciente ricueza, el aunen 

to de la población cn Asiay Ecinto, el núnero de nuevas ciudades y asenta - 

mientos, un nivel de vida más clevado entre las clases más altas - todo esto 

dio al comercio un enorme crecimiento". MoRostovtzeff, The social and econo 

mic history of the Hellenistic world, Uxford, Oxford University Press, 1941, 

1,p+.386, dice cn relación a Egipto: "El Egipto tenía relaciones comerciales 

con países extranjeros en tres direcciones: en una escala importante con A- 

frica oriental, Arabia e India, y no menos con el Mar Rojo y el Euxino;s al 

mismo tiempo que su comercio con el ocste y el noroeste iba ganando constan 

temente cn volumen”, 

Una prueba de esa importancia nos la da la gran cantidad de pro- 

ductos indios exhibidos por Antloco IV y Ptolomeo 11, según lo indicanos an 

tes. Otra prueba nos la dan la gran preocupación de los Ptolomeos por el Mar 

Rojo y las ciudades o puertos que cdificaron en las costas egipcias del mis 

mo, a todo lo cual nos hemos referido anteriormente. 

Con Roma la situación fue diversa. Antes de la creación del Impe 

rio por áugusto cl comercio entre la India y Roma fue sumamente escaso. War- 

mington, The commerce between the Roman Empire and India, p. 41, dice: ETA 

antes de esa Época (del Imperio) tenemos muy pocas referencias a productos 

indios en la literatura romana; y los pasajes de los discursos de Cicerón 

contra Verres, que nos revelan el comercio entre Sicilia y Asia, Siria y A- 

lejandría, y el lado elerante de la vida siciliana, no muestran ninguna  a- 

bundancia de productos peculiarmente indios. Las camvañas de Pompeyo dieron 

a conocer a los romanos nuevos productos de las rutas de ticrra; mayores 
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cantidades llefaron a su conocimiento con la caída de Cleopatra, a quien le 

arradaban los productos indios, y con la batalla de Actiwa empezó cl perfo- 

do más lujoso de Roma", 

Las afirmaciones de Warmington están corroboradas por Lucano y 

por Tácito. Lucano.dice (X, 109-110) en el inicio de la descripción del ban 

quete que Cleopatra le ofrece a César: 

explicuitque suos magno Cleopatra tumJltu__non= 

dum translatos Romana in saecula luxus 

y, 21 final de la misma (X, 169): 

discit_opes Caesar spoliati perdere mundi. 

Tácito, por su lado, nos transmite (nales 111,54) el contenido de una car- 

ta que Tiberio envió al Senado en relación a las costumbres de Roma.En ella 

encontramos el siguiente párrafo: 

Cur ergo olim parsimonia pollebat? quia  sibi 

quisoue moderabatur, quia unius urbis ciues e- 

rams: ne inritamenta quidem eadem intra  lIta- 

liam dominantibus. Externis uictoriis aliena, 

ciuilibus etiam nostra consumere didicimus. 

Monedas. Se han encontrado en la India muy pocas monedas de los 

Seleucidas y de los Ptolomeos, lo que está en contradicción con la importan 

cia que bajo esos reyes tuvo el comercio, importancia que queda establecida 

por otros factores ya señalados antes. 

Asimismo se han encontrado en el noroeste de la India escasas 

moncdas provenientes de la Roma republicana, como algunos denarii de plata. 

Este concuerda con la poca intensidad que tenía el comercio entre la Renú - 
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blica romana y la India, conforme lo indicamos anteriormente. 

II 

Res gestae divi Aurusti 

Augusto (31 a.C.-14 d.C.) en sus Res gostae (Monumentum Ancyra-= 

nwa) (55) (v,31) manifiesta que recibió repetidas veces (saepe) embajadas 

enviadas por reyes de la India: 

Ad me ex Incia refum legationes saepe missae sunt 

non visae ante id tempus apud quemquam Romanorum 

ducemo 

Mpóc éué- ¿E 'Inólac faoidéwv npeofeíoar noAMháxis áne- 
ordknoar, obbenore npoó rTodrov xpdvov ópdeiou rapó- 
"Posa lasv TYELÓM, 

Tenemos conocimiento de dos de esas embajadas. 

Una embajada 

La primera embajada la recibió Augusto en Tarragona (Tarraco), 

durante su expedición a España (27-25 a.C.), en el año 25. 

Orosio (que floreció en el inicio del siglo Y d.C.) se refiere 

a esta embajada, indicando el lugar en donde Augusto la recibió. Capítulo 

XX1,446 (Migne, Patrologia Latina XXXL, p+1057): 
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Otra embajada 

La segunda embajada fue recibida por Augusto en Samos en el 

año 21 a.C.. 

Estrabón (nacido 63 a.C.), CGeographia (revisada entre 17 y 

Interea Cacsarem apud Tarraconem citerioris His- 

paniaec urbem legati Incdorum et Scytharum toto or 

be transmisso, tandem ibi invenerunt, ultra quod 

dam cuaerere non possent, refuderuntque in Cae- 

sarem Alexandri Magni gloriam: quem sicut Hispa- 

norum Callorumque legatio in medio Oriente  apud 

Babylonem contemplatione pacis adiit, ita _hunc 

apud Hispaniam in Occidentis ultimo supplex cum 

gentilitio mnere Eous Indus et Scytha Boreus_ 0- 

ravite 

23 d.C.) XV,1,72-73 sintetiza la información dada sobre esta embajada por 

NYicolaus Damascenus, que floreció en época de Augusto del cual fue amigo: 

Tipocdeln 5' úx it rourues kai rá mapá rod Aapadknvod 

Nucoháov» moi yap obros Ev “Avrioxela: Tri emi Adipone 

maparuxeiv roís "Ivscw npéofeorv dupryuévoss mapá Kaloapa 

róv Xefeoróv» obs éx pév rie émoroAñe mácious Enhododaz, 

owdnvar Sé tpeis póvovs. obc ibeiw nor, rods 5* GAkove 

Ord uñxove ró» db Srapdaprva TÓ mito». Tñv 6 emoroAny 

¿Mnvitew ev Busdépar yeypauuévno, Endovoa», dei Tipos 

eln ó ypávbac, Etaxocicov Se ápxoww Baoihéw», duos rrepi 

roAhod nowoiro wóos elvar Kaicap: kai éroyuos eln 5iodóv 

re napéxew, Bm Bodhera: kai ovumpárrew, d0a kaos Éxel. 

rabra pév Epn Aéyew Tipv EmorokAm»: TÁ $e kouodévra 

Sopa mpooeveyxeiv óxró olkéras yupwode tv nEpUWuaLt, 

karamenacuévovs dápupuacv. elva Se rá S$wpa róv TE 

'Epyáv ánó row duwv dpripnuévo» Ex bnalov tods fpaxiovas, 

óv kai hueis elbopev, kai Exibvas peyátas kal bew trnxdv 

Séxa kai xekwvnv roraulav rTpimmxuv népbudá Te ueBWw 

yurrós. ovvñw Se, doc uwmol, kai 0 'Adrumior karakadcas 

éavróv» nowciv $€ robro tods piév éri kaxomparyla: Enroúvras 

énadhayhe rv napóvrew, rovs 6' én' ednpayíal, kavánep



.tobrov* Árabra yap kará yuoun» roátavra péxor viv ámiévas 
beiv, pm ri ro» ABovAñ rw» xpovBovri oviréoor» xai 5$ «aj 
yeuovra dltoda yuubóv énadndhuuévos dy nepituare emi 
Try mupáx, ¿mtyeypádpda de rúm rápon» Zapuavoxiryas 
“Jvbóc dnó Bapyóon< kara tá nárpa “lvbdw Edn tavróv 
úánadavaricas ketras. 

En otro pasaje de su citada obra XV,1,4, Estrabón menciona tam- 

bién esta segunda embajada, dándonos el nombre del rey que la envió y refi - 

riéndose al asceta que se inmol16 en presencia de Augusto y de los atenienses, 

emulando a Calano que hizo lo mismo siglos antes en presencia de Alejandro y 

de su ejército: 

Kéxeióev (sc. amó Táyyov) S' dp" évós rómov kai map' évoc 
Paoiécc, Mavbiovos, kar' ¿Move Flupov, hrev de Kaloapa 

rd» Yebacróv Spa kai npeafela kai d karaxadoac davró» 
'Adñenor coprorms "Ivéóc, kadármep kai ó Káhavos 'Adetá». 

5pux rhv mowayryy Véav embeitápevos . 

Otros historiadores 

Estas embajadas son también mencionadas por otros historiado - 

res, en forma general, sin agregar mayores detalles a los textos antes cita- 

dos. De entre estos historiadores sólo Dión parece referirse claramente a la 

segunda embajada. 

Suetonio (nacido el 69 o el 77 d.C.), Divus Augustus 21,3): 

qua virtutis moderationisque fama Indos etiam ac 

Scythas auditu_modo cognitos vellexit_ad amici - 

tiam suam populique Rom. ultro per legatos peten- 

damo 

Floro, Epitome (compuesto probablemente durante el Principado 

de Adriano, 117-138 d.C.), 11,34 (Pax Parthorun et consecratio Augusti): 
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LIV, 9: 

Seres etiam habitantesque sub ipso sole Indi,cum 

gemis et marfaritis elephantos quoque inter mu- 

nera trahentes, nihil magis quam longinquitatem 

_yiae imputabant cuadriennium inpleverant; et iam 

ipse hominum color ab alio venire caelo fateba - 

tur. 

ó 56€ Abyovoros Es Te rév Eduov émampAe, kávradda 

avóis txeiuace: kai Exeivois re édevdepíav puobov Tis 6La- 
TpuBrs avrébioe, ral bAda odx óMya npoabiwxnoe, MáuroMñ as 
yap 6n mpeafeiar mpócs abrov ápixovro. Kai ol 'Ivdol mpo- 

xnpukevodpevo: npórepov iia, róre ¿oneloa»ro, bupa 

ménbavres áAa re ral riypeis, mpvrov róre Tots 'Peopralors, 

vopitw 8' rt kai rois “ExMinow. ópbeioas. Kai Ti kai 
ueroóxióv ol dwev dopcor, otove robe “Epuáas ópuev, EdWwKkar, 

Kai pévro: rowbrov bu éxeivo, és mávra tois nooiv Úre ral 

xepoiv exprro: rótow “e abdroic évérewe kai féhn tipler, kai 
éoúkmtev, obx oib' bmuws- ypdpw yap mí deyóneva. Elc E" 
odv row "Ilvóww Zápuapoc, elre 57 TOD mov oopuorior yé- 

vous dv, kal kama robro bro poryias, elre kai únó rob 

yhpws. kara tóv nárpiov vóuov, elre kai éc ¿nibeizw 

robre Alryovorov kai rów “AGnvaiwv (kai yap éxeloe 7Adev), 

ánodaveiv ¿BeAñoac, euuñón Te má row Occ» rOv puorn: 

picor kainep odxk tv To kabikovri kaLpY dws past, 5:14 róp 

Abyovarov, kai peuunuévo», yevomévco», kal Tupi tavróv 

fora ¿EébWKer, 

Dión Cassius (nacido en 155, muerto alrededor del 238 d.C.), 

207



Sexto Aurclio Víctor (siglo IV d,C,), Liber de Caesaribus 1,7; 

Felix adeo (absque liberis tamen simulque coniu- 

glo) ut Indi, Seythac, Garamantes ac Bactri lega 

tos mitterent orando foederi. 

Incerti auctoris (fin del siglo IV, comienzo del siglo V), Epi- 

tome de Caesaribus 1,9: 

Ad hunc Indi, Scythae, Caramantes, Aethiopes le- 

gatos cum donis miserunt. 

Incerti auctoris (de fecha incierta, tal vez siglo IV d.C.),Li- 

ber de viris illustribus 79,5: 

Indi, Scythae, Sarmatae, Daci, quos non dommerat, 

dona miserunte 

Eutropio (siglo IV d.C.), Breviarium Historiae romanae, X: 

Scythae et Indi, quibus antea Romanorum'nomen in- 

comitum fuerta, munera et leratos ad eum miserunt. 

Nombre el rey que envió la segunda embajada 

El nombre del rey que envió la mencionada embajada era Pandian 

o Porus según Estrabón XV,1,4. Pandion es la deformación griega de Pandya, 

nombre (sánscrito) de una dinastía que reinaba por esa época en el sur de 

la India, con capital en Madurád. Porus equivale al sánscrito Paurava, pala 
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bra ésta que servía, según H.G,Rawlinson (Intercourse between India and the 

Western World, New York, Octagon Books, 1971, p. 107), para designar en for 

ma genérica a todo rcy de la India, desde los días de Alejandro. | 

A favor de Pandion-Pandya habla el hecho de que efectivamente, 

como ya lo dijimos, cen cl sur de la India reinó, en la época en que tuvo lu 

gar la embajada, una dinastía de nombre Pandya, cuyo reino tenía una inten 

sa actividad comercial con Occidente, disponiendo Ñe puertos y de poderosas 

flotas. 

Rawlinson (ob+Cite,ppe107-108) se inclina por Porus-Paurava, pen 

sando que con ese nombre se está designando a Kacphises, uno de los grandes 

emperadores kushanas cuyo dominio abarcaba parte del norte de la India, Fun 

damentando su tesis Rawlinson da interesantes razones: "Esta embajada salió 

de Barygaza; llevaba consigo un monje budista, Zarmanochegas (Srananacharya), 

que imitó al célebre Calanos quemándose a sí mismo en una pira en Atenas, y 

una carta escrita en friego, describiendo a Porus como "scñor sobre seiscien 

tos reyes", Todo esto apunta al monarca Kushán más bien que al monarca Tamil, 

En_el Penjab el griego era hablado y el Pudismo era la relirión dominante, lo 

que no era el caso en cl sur. Difícilmonte Baryrgaza podía ser el puerto de 

embarque de una embajada tamil, teniendo cerca a Nellamda y Muziris.liadrhi - 

ses había extendido sus dominios sobre muchos monarcas "Yavana, Slaka y Palla 

va" y podía anroniadamente llamarse a sí mismo "Monarca sobre 600 reyes".Kad- 

phises estaba familiarizado con Roma como se ve por su imitación de las mone- 

des de Augusto. La invitación a Augusto para formar una alianza con él y el 

ofrecimiento de paso libre a través de sus dominios bara los ciudadanos roma-= 

nos podían referirse a la ruta terrestre a través de Bactria hacia China__e 

India", 

Pero puede ser que las dos tradiciones referidas por Estrabón:Po 

ros (Paurava) o Pandion (Pindya) sean verdaderas en el sentido de que, de 

las dos o más embajadas recibidas por Augusto, una cmbajada haya sido envia- 
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da por un rey Poros (Paurava) y otra por otro rey Pandion (Pandya), 

Número de embajadas recibidas por Augusto 

Sobre la base de las fuentes gricgas y latinas antes transcrip- 

tas se admite generalmente que Augusto recibió dos embajadas, una en Tarra- 

gona, la otra en Samos. 

Contradiciendo esta opinión general Priaulx, en su estudio so- 

bre las embajadas enviadas de la India a Roma, hace una critica de las men- 

cionadas fuentes y llega a la conclusión de que en realidad sólo hubo una 

embajada (56), 

Warmington por su lado considera (The commerce between the Ro» 

man Empire and India, pp+36-37), basándose asimismo en una crítica de las 

fuentes, que en realidad fueron cuatro las embajadas: una desde el noroeste 

de la India, otra desde Broach en el Nerbudda, una tercera desde el reino 

de los Cheras en el sur de la India y una cuarta desde el reino de los Pan- 

dya igualmente en el surs 

Nos parece que es más atinado admitir simplemente que hubo va-= 

rias embajadas, teniendo en cuenta que Augusto dice expresamente que le fue 

rou enviadas embajades frecuentemente (sacpe). Esta expresión descarta la 

posibilidad de una sola embajada. Pero es imposible determinar cuántas fue- 

ron en realidad y también de qué parte de la India salieron. 

Horacio y Virgilio 

En Horacio y Virgilio encontramos una serie de referencias a la 

India y a los indios,» 

Así en Horacio tenemos en Epistolas 1,1,45, una referencia a la 

lejanía de los indios (impirer extremos curris mercator ad Indos); y en Epis 
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tolas 1,6,6-7 (quid censes runera terrae,/ quid maris extremos Arabas ditan- 

tis et Indos / ludricas.») y en Odas 1,31,6 (non aurur aut ebur Indicum) y 

111,24,1-2 (+... intactis opulentior/thesauris Arabum et divifis Indiae) men- 

ciona productos y la riqueza de la India, Odas 1,12,53-56, 1V,14,41-44 y Car 

men saeculare 53-56, que transcribimos a continueción, relacionadas con el 

prestigio y ascendencia internacionales de Augusto o con el sueño de un impe 

rio universal de Roma, pueden ser eco de la impresión causada por las exóti- 

cas embajadas venidas desde la India, buscando la amistad de Augusto y del 

pueblo romano: 

1,12,53-56: 

ille (57) seu Parthos lLatio imminentis 

egerit_iusto domitos triumpho 

sive subiectos Orientis orae 

Seras et Indos 

1V,14,41-44 

te Cantaber non ante domabilis 

Medusque et Indus, te profugus Scythes 

miratur+o.o. 

Carmen saeculare 53-56 

jam mari terraque manus potentis 

Medus Albanasque timet securis, 

iam Scythae responsa petunt, superbi 

nuper, et Indi. 

Lo mismo ocurre con Virgilio. Encontramos referencias a produc - 

tos característicamente indios: Ceorgicas 1,57 (India mittit ebur); 11,116 
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(sola India nigrum / fert hebenum); 111,26-27 (in foribus pugnam ex auro so- 

lidoque eclephanto / Cangaridum faciam victorisque arma Quirini);Eneida XLL, 

67-68 (Indum sanguineo veluti violaverit_ostro / si quis ebur) y Culex 67-68 

(nec Indi / conchea baca maris pretio est). Los siguientes pasajes  ticrien 

simples menciones geográficas de la India o de los indios: Ceórgicas 11,122- 

125, se refiere a la lejanía de la India, a sus altos Árboles y a la habili- 

dad de los indios en el manejo del arco (aut quos Oceano propior gerit_Indía 

lucus,/ extreni sinus orbis, ubi aera vincere summum / arboris haud ullae 

jactu potuere sagittae / (et gens illa quidem sunptis non tarda pharectris) ): 

11,136-138, al pulcher Ganges; 1V,425=426, al calor de la India (iam rapidus 

torrens sitientis Sirius Indos/ ardebat caelo) y la Eneida 1X,30-31, también 

al Ganges. La Eneida VIII,704-706, presenta mayor interés a causa de su ae- 

tualidad: pertenece a la descripción de la batalla de Actium y curiosamente 

pone entre los aliados de Antonio a los indios: 

Actius haec cernens arcum intendebat Apollo 

desuper: omnmis eo terrore Aegyvptus et Indi 

omis Arabs, omes vertebant terga Sabaei., 

Finalmente Geórgicas 11,172, y la Eneida VI,791-795 y VII, 604-. 

605, pueden, como en el caso de Horacio, ser un eco de la impresión que cau 

saron las indicadas embajadas y estar inspiradas en la idea vigente en la é- 

poca de una soberanía universal de Roma. Damos su texto a continuación: 

Geórgicas 11,170-172: 

e. et te, moxime Caesar, 

qui nunc extremis Ásiae iam victor in oris 

imbellem avertis Romanis arcibus Indum. 
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Encida  V1,791-795 

hic vir, hic cst, tibi quem vromitti saepius audis, 

Aurustus Caesar, divi fenus, aurca condet 

“saecula qui rursus latio rcgnata pcr arva 

Saturno quondam, super et Caramantas et Indos 

proferet impcriumo».. 

Eneida VII, 604-606 

sive Gctis inferre manu lacrimabile bellum 

Hyrcanisve Arabisve parant, seu tendere ad Indos 

Auroramque sequi Parthosque reposcere signa. 

Tibulo 

En sus poesías Tibulo habla también en varias ocasiones de la In 

dia. En 11,2,15-16, se reficre a las piedras preciosas de los indios (nec ti- 

bi, germarum quidquid felicibus Indis / nascitur, Eoi qua maris unda rubet), 

y en IV,2,19-20 igualmente hace una referencia a las piedras preciosas que el 

"negro" indio recoge en las playas del Oriente (et quascumque niger rubro de 

litore gemmas/ proximus Eois colligit_Indus aquis). Mayor interés poseen 0- 

tras dos referencias: 11,3,55-56 y 1V,1,145-146, 

En la primera de estas dos últimas menciona a los negros servido- 

res indios que han de acompañar a su adorada Nemesis en sus paseos por la ciu 

dad. Era un signo de lujo y de opulencia, como los servidores exóticos de In=- 

glaterra y Francia en los siglos XVII y XVII. Este texto dice: 
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illí sint comites fusci quos India torret, 

solis et admotis inficit immis equis; 

En la segunda, se refiere a la antropofagia de los Padeos, un pue 

blo primitivo de la antigua India: 

impia nec saevis celebrans convivia mensis 

(ultima vicinus Phoebo tenet arva) Padaeus. 

Herodoto 111,99, se refiere a estos Padeos y en 111,38 a los Cala 

tías, que practicaban la antropofagia (probablemente de origen cultual con 

sus parientes, práctica ésta que se encuentra también entre otros pueblos po- 

co avanzados. 

Propercio 

En Propercio encontramos unas nueve menciones de la India. En III, 

17,22, el poeta habla de la expedición de Dionisio (Baco) a la India (58),tema 

al cual muchos otros escritores priegos se refieren (Indica Nysacis arma fuga- 

ta choris); en 1,8,39-40, tenemos la referencia a las apreciadas perlas de la 

India (hanc eso non auro, non Indis flectere conchis/sed potui blandi carminis 

obsequio); lo mismo que en 11,22,9-10 (sive vagi crines puris in frontibus 

errant, / Indica ouos medio vertice germa tenet) y en 11,18a,11 menciona a 

la Aurora yaciendo con su anciano esposo Tithón cerca de la región donde ha 

bitan los indios (¡llum ad vicinos cum amplexa ouiesceret_Indos). 

Las restantes cinco referencias interesan mucho más. En 111,13,5-6 

dice: 

Inda cavis aurum mittit formica metallis, 

et venit e rubro concha Errcina salos 
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Herodoto JI11,102-105, menciona la leyenda de las hormigas indias 

que extracn oro del suelo y narra con detalles las peripecias que pasan los 

indios encargados de robarles a las hormigas el oro que pan extraido, mien - 

tras las hondo. descansan bajo tierra en las horas calurosas del día. Des- 

pués de Herodoto se refiere a esa leyenda Megastenes según testimonio de Es- 

trabón XV,1,44; Arriano, Indica, XV,5-7 y Dién Crisóstomo, or+.35, p+.436 (ede 

More11). Plinio X1,111 se hace eco, al igual que Propercio, de esta leyenda: 

Indicae formicae cormua Ervthris in aede Hercu- 

lis fixa miraculo fuere, aurum hae cavernis ege- 

runt cum terra, in rezione septentrionalium In- 

dorunm qui Dardae vocantur. ipsis color feliun, 

masnitudo Aegypti luporum. erutum hoc ab ¡is tem 

pore hiberno Indi furantur aestivo fervore, con- 

ditis propter vanorem in cuniculos formicis,quae 

tamen odore sollicitatae provolant crebroque la- 

cerant cuamvis praevelocibus camelis fusientes: 

tanta pernicitas feritascue est cum amore auri, 

Lo curioso es que se trata de una leyenda de origen realmente indio que es 

referida en el Mahibharata 11,48,40 

Los versos 111,13,15-22 se refieren a una costumbre que fue pro 

pia de muchos pueblos en las primeras etapas de su evolución cultural y que 

se mantuvo en la India con gran tenacidad hasta su abolición por los ingle- 

ses a principios del siglo XIX. Nos referimos a la auto-inmolación de las 

viudas o sati. Los indicados versos dicen: 
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felix cois lex funcris una maritis, 

quos Aurora suis rubra colorat equis. 

namue ubi mortifero iacta est fax ultina lecto, 

w:erun fusis stat pia turba coris, 

et certamen habent, leti quae viva sequatur 

coniuriumipudor est non licuissc morie 

ardent victrices ct flanmae pectora praebent 

imponuntoue suis ora perusta viris, 

Esta costumbre fue mencionada por escritores griegos y latinos an- 

teriores y posteriores a Propercio, algunos de los cuales señalamos a con- 

tinuación: 

Aristóbulo (contemporáneo de Alejandro) en Estrabón XV,1,62 

Cicerón (106-43 2,C.), Tusculanas V,78 (antes citado) 

Diodoro Siculo (ler. siglo a,C.), XVII,91,3 y XIX,33,1-6 

Estrabón (c. 65 a..-20 d.C.), XV,1,62 (citando a Aristóbulo) 

Nicolaus Daniascenus (64 a,C.-c.4 de.C.), en Estobeo, Anthologia 

IV, 55,18 

Valerio Maximo (contemporáneo de Tiberio), Facta ct dicta 

memorabilia 11,6,14 

Plutarco (c.45-120 d.C.), An vitiositas ad infelicitatem 

sufíiciat 3, Moralia, p+499 C 

Claudio Eliano (c.170-235 d.C.), V11,18 

C. Julius Solinus (siglo 111 d.C. ), Collectanea rerum memoras 

bilíun 52,32. 

Las tres restantes referencias, como en el caso de los versos 

antes citados de Horacio y Virgilio, pueden estar inspiradas por el 
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recuerdo de las embajadas recibidas por Augusto y expresar la ilusión propia 

de la época: la dominación de Roma sobre todos los pueblos de la tierra, ilu 

sión concebida y sostenida por el poderío romano y sus conquistas: 

TI, 9,29 

quid si longinquos retinerer miles ad Indos, 

11,10,15 

Incia quin, Aususto, tuo dat colla triumpho, 

111,4,1 

Arma deus Caesar dites meditatur ad Indos, 

Ovidio 

Ovidio tiene también conocimiento de la India, pues la menciona 

en un buen número de versos, pero de un modo general sus menciones son de 

poco interés. Encontramos así referencias a la famosa leyenda de la conquis 

ta de la India por Baco (Amores 1,2,47: talis erat domita Bacchus Gangeti- 

de terra; Ars Amatoria 1,190; Fasti 111,17,719-720 y 729; Metamorfosis IV, 

605-606; XV,413); simples menciones de la India o de los indios (Ars Amato- 

ria 1,53: nigris...ab Incis; Metamorfosis 1,778: positosque sub ipgnibus 

Indos; 11,249: Ganges; IV,21: decolor extremo qua cincitur India Gange ) .Me- 

tamorfosis V,47 menciona curiosamente a un joven guerrero indio Athis. 

Otros versos más interesantes, indican productos típicos de la 

India: Fasti XVI1,720: turifer Inde; 731: cinnama; Medicamenta faciei femi- 

nac 10: ebur; Ars Amatoria 111,129-130: vos quocue non caris aures onerate 

lavillis,/ quos lesit in viridi decolor Incus aqua); Metamorfosis VIII, 288: 

dentes aeccuantur dentibus Incis; XI1,167: instrictamcue fidem germis et den=- 
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tibus Indis/ sustinct a lacva. Unos versos de las Metamorfosis VI,637 men - 

cionan a un tigre indio; Amores 11 es un poema en honor de un psittacus, 

Eois imitatrix ales ab Indis. 

Otras embajadas enviadas a Roma desde la India 

Augusto no fue el único emperador romano que recibió embajadas 

desde la India; otros emperadores tarbién las recibieron. Las enwneramos 

aunque algunas caigan en época muy posterior a la de Augusto. 

Claudio (41-54 d.C.) recibió una embajada de un rey de Ceylán,de 

acuerdo con Plinio, VI,84 (parte): Nobis dilisentior notitia Clauci princi- 

patu_contigit legatis etiam ex ea insula advectis. Plinio da a continua - 

ción ua extensa e interesante relación del crigen de esta embajada y del 

Ceylán de esa Época (VI,84-91). 

Trajano (59) (98-117 d.C.), según Dión Cassius (LXVI111,15) reci- 

bió una embajada; 

Tipds BE róv Tpañavóv, Es rhv “Pa.w ¿ddvra, mheiora 

Boa npeofeioas napá PBapfápcoo Dhww te kai "lvóWw» 

duplLovro. 

Aclius Spartianus, en su De vita Hadriani 21,14, refiere que los 

reyes de los Bactrios (reges Dactranorum) enviaron embajadores a Adriano 

(117-138 d.C.): reges Bactranorum legatos ad eum amicitiae petendae causa 

sumplices miserunt. La expresión 'rercs Pactranorum! con toda probabilidad 

se refiere a reyes de la dinastía lushana que por esa £poca reinaba sobre 

parte del Asia Central, Bactria y norte de la India, 
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Antonino Pío (138-161 d.C.) recibió también embajadores de la In 

dia (y de Bactria), serún información proporcionada por la Incerti Auctoris 

Epitome de Caesaribus 15,4: Quin ctian Indi, Bactri Hyrcani lefsatos__umisere 

lustitia tanti imperatoris comperta. 

Antonino. Elagábalo (218-22 d.C.) fue también el destinatario de 

una embajada venida desde la India, de acuerde con el testimonio de Dardesa- 

nes (154-22/223 d.C.) conservado por Porfirio en De abstinentia IV,17,p+256, 

1,lfneas 9-12 (edoNauck?, Bibliotheca Teubneriana, Hildesheim-01ms,New York, 

1977, reimpresión de la edición de Leipzig, 1886). 

"Ivscw yap Tis nodureias ele moMa veveunuévns, Éari Te 

yévos nap' abroís ró ráw deooópco», obs Tuuvocoprás 

kadei» eloYacw “Elánves. roúrmov 5e 5úo aipéoew: dv The 

jév Bpaxuáves npoloravra, rio Ú€ Eapavaio:. AAA” ol pév 

Bpaxuáves Ex yévovs 5uadéxovra (oanep lepareiay ThV 

reraurnv Deooopiav, Zapaveior 6€ hoyábes eloív káx TOP 

fovAndévrwv Yeooopel ovunmAnpoúpevo:. Exe $e rá kar 

abrove robrov tóv tpórov, wc Bapónaámns dmnp BaBuAovioc 

emi rio marépow hu yeyovox Kai EpTUxWwY Trois TEpÍ 

Aávb ayu» menerpuévoss 'Ivóols pos TOv Kaioapa úvépyayev. 

y en un fraguento de Porfirio, de su obra Mepi oruyós conservado por 

Estobeo 1,3,56: 

"póol ol éni rie Baoikeias Tis 'Avriovivov, Tod ¿e *Eplowv 

év rin Evupia: [tupucouévov] Bapbiwávmy rún Ex Tis Meco- 

norauias els Aóyovs dupuxópevor, EEmproanro, we ó Bapówávns 

avéypayev, elvai rwa Aun» Er kai vúv map' *Ivdois 

Soxyaorhpiov heyouébno, ele $v, Uy TS rv 'Ivóbówv atriay 

éxwv rwóc duapriac ápvrra, <elodyera>, rúw 5 Bpax- 

páviwov rwés Soxquáfovow adróv robrov róv Tpóno». 
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Eusebio, De vita Constantini 4, qe (Migne, Patrologia Cracca XX, 

p.1155) menciona también embajadas de indios recibidas por Constantino (rei- 

nó 323-353 d.C. ) : 

Euvexeie yolv ánmavraxó0ev oi 5iampeofevduevor, biypa rá 

map' abrois nodwreAn Buexópito», oe kai abrous more Tapa: 

ruxóvras npó Tic adheiov rów Pacileiw» TUN», orowxnó0» 

ev rátel mepifhenra oxnuara Bapfápu» tarióra beávacO al: 

ole EfaAhios per h oroAñ. BundMrrov 5' ó rv oxnuáro» 

rpónoc, kóun te kal keparie kai yeveiov máuroAy SLe0TDOA, 

Phogoupúá 0" » npovomwv Pápfapos kal karamAnkrucr) TL 

Bye, owpuárov 0 hhuxias dnrepfáMiovra jeré0n- kar olc 

pév ¿pvOpalvero TÁ TPÓOLTA, ole 5e hevesrepa xióvos p, 

olc 5é [uéons] kpávews» ¿nel kai Bheupz cv yévn, "du 

re kai Algiómo»w, ol bix64 Sebajara Eoy=r0 áwbpo», TT 

row elonuévow ¿0emmpeiro loropia. “Ev ¿pet SE TOUTO 

Exaoro dbonep év mivaxos ypapñi, Ta rap” ayroís Tlua 

faorhei mpoverduiov* ol pév oTepávovs xpvcois, ol $" Ex 

Méwv 5radmuara Tulio», ÁAMOL tav8oxónovs, ol Se xpUoWt 

kai áv0eo: kabupacuévas Papfapixas orodas, ol 8” Írrouvs, 

ol 5" homibas kai bópara paxpá, kal pérn. kai róta, mv 

541 rodrew imnpeolay re kai ovpuaxia» Povhonévex Bacikel 

napéxew evbeuvipevol. “A 5h napa rá» kopufóvreo» Uno: 

Sexóuevos kai ébvrárro», dvredibov rovabra facieds, ws 

dy" Eva KkaLpov mhovowwrárous Lrophva TOUS kouopévooe, 

értua' 5e kai 'Popaikoie Afubuaot robe ev abrois ÓLapaveo- 

répoue, bor' hón mhciove Tv évraida orépyew Barom», 

énavóbov rie ele rá olxela AñOn» memormuévooe . 
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En 361 d.C. Juliano (361-363 d.C.) recibió una embajada venida 

de la India (60), según Ammiano Marcellino XX11,7,10: 

Proinde timore eius adventus per finitimos longe- 

que distantes latius explicato, legationes undi- 

que solito ocius concurrebant: hinc Transtigrita- 

nis pacem obsecrantibus et Armeniis, inde natio- 

nibus Indicis certatim cun donis optimates mitten 

tibus ante temvus ab usque Divis (61) et Serendi- 

vis (62)... 

Tigre exhibido por Augusto. 

En el año 11 a.C. Augusto exhibió un tigre.en la inauguración 

del Teatro de Marcelo, según nos informa Plinio VIII,65, y en Otra oca - 

sión se dio muerte a un rinoceronte en el circo, según relata Dión  Cas- 

sius Ll, 22, Probablemente ambos animales procedían de la India. Cf. Sue- 

tonio 43. 

Templo de Augusto 

Y 

En la Tabula Pecutinseriana junto al nombre del puerto de Mu- 

ziris (Muyiri, Musiri o Muchiri en Tamil),cuya identificación con la actual 
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Cranganore (en la costa sur occidental de la Ixdia) ya está bien estableci- 

da, se ve cl bosquejo de una construcción marcada en el mapa con el nombre 

de "Templum Augusti". Esta colección de mapas antiguos es la única prueba 

que se posee para determinar la existencia de un templo dedicado a Augusto 

en el sur de la India. 

Los historiadores en general (véase por ejemplo V»A.Smith, Early 

Eistory of India, p+462) consideran que no hay que dudar de la veracidad 

del dato consignado en la Tabula. De hecho el gran intercambio comercial 

que existía entre la Indía y el Imperio Romano, con el crecido número de mo 

nedas que se han encontrado en la India del sur (a lo cual luego nos referi 

remos) y la incvitable presencia de ciudadanos romanos o simples miembros 

del Imperio Romano, de paso o establecidos en la India por razones justamen 

te de ese comercio -= todo cllo hace que la posibilidad de la existencia de 

un templo de Augusto en el sur de la India no parezca ni remota ni descabe- 

llada ni siquiera sorprendente (63), 

Comercio entre Roma y la India en época de Augusto 

Muy poco dircmos sobre este tema sobre el cual existe la excelen 

te obra de Warmington que hemos citado anteriormente. Como ya lo expresamos, 

el comercio de Roma con la India, calca, intensificándolo, el comercio entre 

Occidente y la India en la época helenística. 

Rutas. Las rutas utilizadas por el comercio en el inicio del Im 

perio fucron las mismas que eran utilizadas en la Época helenfsticas 

En lo que a las rutas terrestres se refiere, se daban las mismas 

limitaciones que antes, derivadas de la situación política de las regiones 

por donde esas rutas atravesaban, por lo que la utilización de las rutas ma= 

rítimas era preferidas. 
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En lo referente a las rutas marítimas subsiste el monopolio de 

los árabes, aunque con ciertas limitaciones, pues la expedición de Aulo Ca- 

llus (64), enviada en 25-24 a.C. por Augusto para,explorar y subvugar a Ara 

bia, aunque no fue un Éxito completo, consiguió algunos buenos puertos para 

los la romanos (65) y dejó en los 4rabes la impresión del poderío 

de Roma (66). Subsiste también el peligrode los piratas. Plinio VI1,101, 

que escribia a mediados del siglo 1 d.Co, nos informa que los barcos que na 

vegaban hacia la India tenían que ir protegidos por cohortes de arqueros 

por miedo a los piratas (67): 

quippe omibus annis navigatur sagittariorum co- 

hortibus impositis; etenim piratae maxime infes- 

tabant. 

El viaje por mar tiene todevía lugar bordeando la costa,pues ge 

neralmente se acepta que el descubrimiento por los griegos y romanos, espe- 

cialmente por Hippalos,del monsún (o monzón: viento que . sopla, como hemos 

dicho ya, del oeste hacia la India en ciertos meses del año y vice versa 

en otros) tuvo lugar alrededor del año 50 d.C., o sea no durante el gobier- 

no de Augusto, sino el de Claudio. El monsún permite hacer la travesía di- 

recta, a través del mar Mar Arábigo, desde las costas orientales africanas 

hasta la India y yice versa sin necesidad de ir bordeando la costa de Ara - 

bia y de Persia (Carmania y Cedrosia) y en menor tiempo. El régimen del mon 

sún era conocido desde imecho tiempo atrás por árabes e indios, pero era man 

tenido en secreto. Aunque no del todo, la travesía directa, que el  monsún 

permitía, disminula el peligro que representaban los piratas. 

Mercaderías. Los productos que Roma importaba de la India eran 

del mismo género que on que importaban los Ptolomeos, pero más diversifica 
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dos. Warmington, en su obra sobre el comercio de Roma con la India, hace en 

las pp+ 139-260 un estudio exhaustivo de esos productos señalando para cada 

uno de ellos sus fuentes de información, constituídas en gran medida por re 

ferencias de los autores clásicos. Tenemos entre esas importaciones las si- 

guientes: leones, tigres, rinocerontes, elefantes, serpientes, sobre todo 

para exhibiciones, perros y loros; marfil, y carey para adornos; perlas; se 

da china; productos que servían como perfumes, como condimentos o para ela- 

borar medicamentos como pimienta, nardo, cinamon, costus, cardamon, gen 

cibre, bálsamo, azúcar, aloes, Indigo como colorante; algodón para vestimen 

ta, ébano para muebles, arroz, diversas frutas como limones, peras, damas - 

cos; piedras preciosas como diamantes, onix, sardonix, 4gata, sardio, corne 

rina, cristal, amatista, 6ópalo, beril, zafiro, rubí, turquesa, granate,etc. 

Roma a su vez exportaba a la India diversos productos. Warming- 

tony PPe 261-272, se ocupa de las exportaciones de Roma a la India. Entre 

estas exportaciones se contaban: esclavos y esclavas; coral; ciertas telas; 

cinturones de colores brillantes, papiro; vinos; estoraque, para usos ma- 

dicinales; dátiles; incienso; plomo; cobre, estaño; plata y oro, que la In- 

dia necesitaba para la confección de monedas; sulfido de antimonio ( orqqu ); 

ámbar; joyas; productos de vidrio, vasijas para vino, piezas de alabastro, 

recipientes de bronce. 

Importencia del comercio de Roma con la India. Es difícil deter 

minar la importancia del comercio que se realizaba entre el Imperio Romano 

y la India, ya que éste puede ser enfocado desde diversos puntos de vista, 

Ante todo debe tenerse en cuenta que las mercancias que Roma ¡me 

portaba de la India eran productos de lujo, cuyo volumen no podía ser por 

consiguiente extraordinario y cuya difusión tenía necesariamente que estar li 

mitada a ciertas capas de las clases urbanas. Eran objetos suntuarios, inmpro 

ductivos, de poco tonelaje (68) y necesariamente de limitada difusión. Crec= 

224



mos que únicamente en este sentido tiene plena razón M.Rostovtzeff, Historia 

social y económica del Irmerio Romano, p+126, cuando declara que "en conjun- 

to, el couercio (de Rera) con el extranjero se limitaba casi exclusivamente a 

mercancias de lujo y carecía de inmvortancia real vara la vida económica del 

Imperio", 

Pero no por eso el monto de ese comercio era despreciable. War- 

mington, p.276, siguiendo la autorizada opinión de Chewostow, autor de una im 

portante llistoria del comercio oriental en el Egipto greco-romano, (pp. 408- 

410), consicera que "el volumen de las exportaciones de la India durante la 

£noca del Imperio Romano puede compararse no desfavorablemente con las condi 

ciones de tiempos rás modernos", sobre too si se ticne presente las diferen 

cias de población, gustos y poder adquisitivo del dinero. Por lo demás el 

propio Rostovtzeff (ver supra) opinaba que las relaciones comerciales en- 

tre Egipto y el Africa oriental, Arabia y la India se realizaban en una esca 

la importante; consecuentemente hay que admitir que necesariamente las rela- 

ciones comerciales entre Roma y la India se realizaban en una escala más im- 

portante aún, teniendo en cuenta el mayor desarrollo económico del parta 

Romano. 

Algunos textos de la época o cercanos a ella se expresan en for- 

ma que inclina a pensar que sus autores estimaban que el comercio con la In- 

dia tenfa efectiva importancia y no era un fenómeno banal. 

Uno de ellos es Estrabón, 11,3,12, que nos informa, admirado, que, 

cuando €l estuvo en Egipto con Aulo Gallus, se enteró de que partían de Myos 

Hormos hacia la Incia cada año ciento veinte naves, siendo así que antes só- 

lo unas cuantas se atrevían a realizar ese viaje: 

bre ryoiv Tálios énfpxe rie Alyyrrov, avvóvres adrán kai 
guvavafávres péxpi Euñons kai rów Algwmiudbv 8piwv 

loropoiue», bri kal éxaróv ko elkoor vres mhéoev Ex Muós 
bpuov npoc mv 'Ivbur», mpórepor ¿ri rv Trokepaikcon 

Baoidéwv dMywv ravránaoi vappolvriov mhei» kai róv 
"Iuóucov ¿uropeveada: póprov, 
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Tenemos lucro dos textos muy citados de Plinio. Sea cual sea el 

valor actual y el significado de las cantidades de dinero que menciona, el 

hecho es que Plinio se reficre, como a algo nada despreciable y en forma du 

ranmente condenatoria, al lujo de las mujeres romanas y al comercio con la 

India, que para alimentar ese lujo drenaba cada año el oro del Imperio Roma 

nO. Estos textos son: 

XII, 41,84 : 

verum Arabiae etiarmun felicius mare est; ex illo 

namque margaritas mittit. minimacue computatione 

miliens centena milia sestertium annis omibus In 

dia et Seres et paeninsula illa imperio nostro 

adirunt - tanti nobis deliciae et feminae cons - 

tant; cuota enim vortio ex illis ad deos quaeso 

iam vel ad inferos pertinet? (69) 

vI,26,101: 

Nec pipebit totum cursum ab Aefrypto exponere 

nunc primumm certa notitia patescente. digna 

res, nullo anno minus HS(D] imperii nostri 

exhauriente India et merces remittente 

quae apud nos centiplicato vezeant, 

Recordemos también los versos de lucano y el pasaje del discur- 

so de Tiberio que hemos transcripto antes, que hablan de como Roma, al rea- 

lizar sus conquistas, aprendió el lujo - lujo que necesariamente edgda im 

portar de los pueblos de Oriente, en especial de la India, los variados pro 
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ductos suntuarios que su satisfacción reclamaba. 

Por otro lado, para compulsar la importancia del comercio de Ro 

ma con la India, hay que tener presente también la notable opulencia del Im 

perio liushana, que concentraba en sus manos el comercio del norte de la In- 

dia y cuya prosperidad, en parte por lo menos, derivaba de las transaccio - 

nes comerciales con Roma, las cuales no podían por tal razón concretarse en 

sumas de poco monto0. 

El segundo texto de Plinio que acabamos de citar señala otro e- 

lemento importante del comercio de Roma con la India: los productos indios 

que los mercaderes romanos importaban, se vendían en Roma a un precio cien 

yeces mayor que su precio de adquisición. La diferencia se iba en costos de 

transportes, derechos de los países pamaantos, acctas de los comer- 

ciantes. Este desnivel entre el precio de compra y el precio de venta de 

las mercaderías importadas significaba un gran movimiento de dinero en Roma, 

el desembolso de grandes sumas por productos originariamente de escaso va- 

lor» 

Hay finalmente un aspecto del comercio de Roma con la India de 

sumo significado, al cual Warmington dedica un buen número de páginas (ob. 

Cito, Ppe272-318), Se trata del balance negativo que ese comercio dejaba 

para el estado romano. Todos los años ese balance era desfavorable para Ro- 

ma, significando un drenaje constante de sus reservas de oro. No entraremos 

en el contravertido problema del efecto que esta situación comercial tuvoe:.. 

el colapso final de la economía romana. 

Monedas de Roma. Una manifestación del tráfico comercial entre 

Roma y la India y también del contacto entre ambos mundos son las monedas ro 

manas encontradas en grandes cantidades en diversas localidades del sur de 

la India y, en menor escala, también en el norte de la India. Son monedas de 

oro, de plata y de cobre. Provienen de los reinados no sólo de Augusto, sino 
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5) 

de los emperadores que le sucedieron. Re Sewell, en su artículo básico sobre 

"The ¡Roman coins found in India" (Journal of the oval Asiatic Society,1904, 

nm .591-637) enunera las monedas encontradas y los lugares y las fechas de 

sus hallazgos. Su trabajo llega al año 1904, Después de esa fecha se han se- 

guido encontrando nuevas monedas romanas en India (70). 

Estas monedas son parte, pequeña :<ssde luego, de las monedas que 

el Imperio Romano enviaba a la India para pagir cl saldo negativo que le de- 

jaban sus importaciones. Circulaban normalmente en el sur de la India, compe 

tían con las moncdas kushanas y eran incluso atesoradase 

Tenemos en ellas valiosos y hermosos testimonios de las relacio- 

nes comerciales de Roma con la India y de las relaciones entre ambas cultu - 

raso 

Referencias a los yavanas en los poemas tamiles 

En poesías que constituyen los más antiguos testimonios de la im 

portante literatura tamil, una de las lenguas no indo-europeas más vigorosas 

del sur de la India, encontramos una serie de referencias a los yavaÑar, a 

los yavanas. 

Es difícil señalar fechas precisas para esas poesías y las opi - 

niones varían al respecto, pero los especialistas en la materia concuerdan 

por lo general en ubicar los hechos descritos en esas obras en los dos o tres 

primeros siglos de nuestra era - nos inclinaríamos más bien por los dos pri- 

meros siglos, pues las relaciones comerciales y políticas entre Roma y la In 

dia, fundamento de esos hechos, florecieron en las épocas de Augusto hasta 

erón (54-68 d.C.), declinaron hacia la época de Caracalla (211-217 dele) y 

cesaron casi por completo después, para revivir algo en la época de los empe 

radores bizantinos. Por otro lado no hay razón para pensar que hechos simála 

ros a los de estos dos o tres siglos d.C. no se daban también en los dos o 
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tres siglos a»Ce. 

Esas referencias han sido examinadas muchas veces» Para las bre 

ves notas que siguen utilizamos el cuidadoso y rico estudio de P, Meile, "Les 
* 

vavanas dans 1!Inde Tamoule", publicado en el Journal Asiatique, 1940,fasce 

1,pp+85-123. Meile. da los pasajes de esas obras que interesan a nuestro te 

ma en el texto tamil original con traducción francesa acompañada de un anó- 

lisis gramatical y lexicográfico del mismo. 

Un pasaje del poema Tayaf-Kanna-nár, Agam 149, versos 7-11, se 

refiere a los barcos de los yavanas: 

"cuando la ciudad, a donde los barcos, 

obras maestras provenientes de los yavanmas, 

agitando la blanca espuma 

del Gran Río del cinamon, 

del río de los Keralas, 

vienen con oro y parten con pimienta = 

cuando esta Musiris, 

abundante de prosperidad, 

fue sitiada por el tumulto de la guerra"... 

Otro pasajedel Madureikkanji 133-138, menciona "las perlas pre 

ciosas...estimadas en el vasto mundo". 

Un verso de un poema de Nalkirar, PuRam 56,17-20, dedicado a un 

Pandya, dice: 

"beber el vino de suave perfume 

que traen los buenos barcos de los yavanas", 
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Otro poema de Nappudanár, Mulleippattu 59-62, describe a los ya- 

vanas, mercenarios sin duda, que cuidan a un soberano en su campo real en me 

dio de la jungla: 

"a sslos yayanas de aspecto terrible, 

cuerpo robusto y mirada dura", 

Similar referencia a los yavanas tiene otro poema, Cilappadi garam 

14,66-67, que dice: 

".s.los yavanas de espada asesina, 

excelentes para la guardia..." 

Al lado de los mercenarios, tenemos otros yavanas, comerciantes 

sin duda. El mismo poema Cilappadigaram 5,10, describe: 

"las casas de los yavanas, 

cuya prosperidad jamás declina", 

Y también los yavanas artistas y artesanos, cuyas obras son admiradas, men= 

cionados en diversos pasajes como Nakkirar, Nedunalvadei 101-102, Manime galei 

19,107-108; Koiguvelir, Peruf-kadei 1,58,40-44. 

Pero las menciones de los yavanas no son siempre elogiosas.En el 

PadirRuppattu 2, Padigam, 7-10, ensalza a un rey de Kerala que 

"encadenó a los odiosos yavanas 

de rudo lenguaje"eoo. 

El Cilappadigaram 28,141-142, habla también del rudo lenguaje de los yavanas, 
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Necesariamente en cl trabajo que precede sólo nos hemos referi- 

do a algunos aspectos de las relaciones Occidente-Incia. Quedan muchos otros 

aspectos sin tratar: cel conocimiento que los indios tenían de los griegos y 

romanos y de sus respectivas naciones como nos lo exponen Los textos sáns - 

critos o ti las influencias en las ciencias (Medicina, Astronomía, 

Vatemáticas, Astrología), en la literatura, en las artes, en la filosofía y 

en el pensamiento religioso. Esperamos que las observaciones que anteceden 

havan dejado ver como las relaciones, modestas en el inicio, se fueron for- 

talecicndo paulatinamente y adquiriendo una continuidad, una intensidad y 

una importancia que generalmente se pasa por alto, 
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NOTAS 

R.G.Kent, Old Persian, Grarmar, Texts, lexicon, New llaven, American 

Oriental Society, 1953, 

Cf .Hecateo, fragmento 309. 

Estos han sido editados por G.Nenci en la Biblioteca di Studi Supe- 

riori, Firenze, La: Nuova Italia Editrice, 1954. 

Esta obra se ha perdido, pero un resumen de la misma ha sido conser 

vado por Photius, Bibliothcca 72 (1,pp+133-147 edición de R.Henry). 

Cf. también por el mismo editor Ctesius, La Perse, 1'Inde, Les Som- 

maires de Photius, Bruxelles, Cffice de Publicité, 1947. Sobre Cte- 

sias y la India ver R.Vofchuk, "Costumbres y Creencias de los in” 

dios según Ctesias de Cnido", en Papeles de la India, Vols. X-XI, 

Nos. 4 y 1, 1981-1982. 

Soldados indios formaban también parte del ejército que Darío III 

opuso a Alejandro ( Arriano, Anabasis 111,8,3 de 

V.Rose, Aristotcles Pseudepigraphus, !Hildesheim-New York, Olms Ver- 

lag, 1971 (reimmresión de la edición de 1863), p+50, opina que el 

encuentro entre Sócrates y el indio es una mera ficción literaria, 
Anotemos que el mismo Eusebio, que nos transmite la información de 
Aristoxeno, duda de la veracidad del encuentro. 

Según tradiciones poco confiables tamiién Licurgo (Plutarco, Vida de 

Licurgo, 4,8) y Pitáfroras (Apuleo, Florida, 15,14-16) estuvieron en 

la India y Platón tuvo la intención de hacer el mismo viaje (Apuleo, 

Do Platone 1,3). Verdaderas o no estas tradiciones dan testimonio 

del prestigio de la India como "tierra de sabiduría" y de la presen 

cia de la India en la conciencia griegas 

Sobre la leyenda de estas hormigas, ver más adelante la sección re- 

ferente a Propercio. 

Podríamos agregar como un cuarto elemento de la imagen de la India 

la lejanía de la misma, que contribuía a fomentar el elemento de 

exotismo». 

Cf.W.W.Tarn, Alexander the Great, Canmtridge, Cambridge University 

Press, 1979, 1, ppe96-97, 105 y II, pp+236-237 + 

Onesferito fue en busca de los gimosofistas por orden de Alejandro 

que quería enterarse («e cómo eran, de cóno pensaban, de cómo vivían 

- actitud netamente friegz de curiosidad y capacidad de sorprender= 

se, que han olvidado muchos intelectuales y estudiosos occidentales 

que, a pesar de proclamarse hercácros de Grecia, quieren un rundo 

de pensamiento, limitado por las costas del Mar Mediterráneo.



(15) 

(16) 

(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(24) 

(25) 

No reproducimos la parte del testimonio de Onesícrito que contiene 
la exposición de uno de los ascetas, Mándanis. 

Este viaje, indiscutible, de Pirrón a la India rmecstra que la "pe- 
resrinación a las fuentes" no es un fenómerto moderno, sine que tie 
ne una larga historia que se remonta hasta Grecia, A 

Probablemente el poema que escribió en honor de Alejandro y el re- 

galo de una buena cantidad de piezas de oro que recibió de €l (cf. 
* Sexto Empírico, Contra los matenáticos 1,252 y Plutarco, Sobre la 
fortune o virtud de Alejanaro 331 E) deben colocarse antes de la 
"conversión" de Pirrón. 

Cf .V.Brochard, los escépticos friegos, Buenos Aires, Losada,1945, 
Pp+95-97 y también ver loe Piantelli, "Possibili elementi indiani 
nella formazione del nensiero di Pirrone d'Elide, en Filosofia, 
Anno XXIX, fasc.11,Aprile,1978 (Torino). 

Algunos de estos fragmentos, como los referentes a la lejanía de 
los indios, puede también ser considerados como geográficos» 

Aristóteles hace la salvedad: "el Sel morevoar Krnola ”. 

Cf.D+«Ross, Aristotle, London, Methuen, 1966, pp. 7-16. 

Probablemente es con referencia al gran número de elefantes de que 
disponía Seleuco que Demetrio el Poliorketes lo llamó burléíndose 

Enepavrápxos "jefe de elefantes" según Ateneo, pe 261 b, 

Justino XV,4, también se reficre a este acontecimiento: "Transitum 
dcinde in Indism fecit (s.c. Seleucus), cuee post mortem Alexandri, 
veluti cervicibus juro servtitutis excusso, praefectos ejus occide- 
rat. Auctor libertetis Sancrocottus fueret, sed titulum libertatis 
post victoriem in servitutem verterat: sicuicem occupato reno, po- 

nulunm, quen eb externa cominetione vindicaverat, ipse servitio | pre- 

mobate,. Sandrocottus ea tenimestate, qua Scleucus futurae mapnitu- 

dinis fundamenta jaciebat, Indiam possibedat: cum cuo, facta pactio- 

ne, Seleucus, compositisque in Oriente rebus, in bellun Antifoni des 

cendit", : 

Es diffcil determinar en qué consistió esta alianza matrimonial. 

Estas referencias hen sido reunidas por E.A.Schwanbeck,Mesasthenis 

Indica, Bonn,1846; recdición: Amsterdam, A.M.Háikert, 1966. 

Probablemente fue el primer tigre visto por los griegos. 

Sobre Ashoka ver F.Tola y C.Dragonetti, "Las inscripciones griegas 
del emperador indio Asho:xa", en Anales de ¡:istoria Antigua y Mecie 
val, Universidad de Buenos ¡ires, Facultad de Filosofía y Letras, 
1977-1979, pp+251-264. 

Probablemente el equivalente sánscrito de Sophasasenos sea Subhaca- 
sena, pero es difícil determinar quién era ese rey: ¿un reajd local 
del noroeste de la India o algún nríncipe del ya decadente Irnerio 
Maurya? Cf.Fel.Tiomas, en Cambridre History of Incia, Delhi, edi- 
ción india,S.Chanc, 1962,1,pp.397 y 462; Lode la Vallée Poussin, 
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1 s ” . > L'Ince aux temps des laurva et des bartarcs, crecs, sevthes,parthes, 
et yue-toli, laris,Lsde Boccard,1930,7.155; VeheSniti, Tic carly Mis 
torv of india, (xford, Oxford Universito: Press, 1962, p. 236, 

(26) Los fragmentos conservados de Eratóstenes han sido reunidos por Ha 
Berger, Die fcographiscken Frepmente des Eratosthencs, 1880, reimpre 
sión 1964, 

(27) Estrabón 11,3,5, critica por inverosímil la narración que hace Posi- 
donio del viaje de Eudaxo alrededor del Africa. 

(28) Cf.A.Morct, Lo Nil et la civilisation egyptienne, Paris, la Renais- 

sance du Livre, L'Evolution úe l'iunanité,1926,p+.403 y G.Maspero,His 

toire ancienne des peunles de J!Orient, Paris, lachette, pp». 626-627 

y nota de la pe 627. 

(29) C£.W.W. Tarn, Hellenistic Civilisation, London, EsArnold,1959,pp+.245= 

247. 

(30) Sobre los reyes griegos de Bactria y del noroeste de la India ver la 

obra fundamental de W.W.Tarn, The Grccks in Bactria and India, Cam - 

bridge, Cambridge University Press, 1966» 

(31) T.W.Rhvs Davids (según H.C.Rawlinson, Bactria from the earliest_ ti- 

mes to the extinction of Bactrio-Grcek rule in the Punjab, Varanasi, 

Bharatiya Publishing House, 1978, pp». 127-128) señala la similitud 

del relato de los funerales de Menandro y del reparto de las reliquias 

del rey entre las ciudades de su reino con el relato del reparto de 

las cenizas de Puda en los textos pális, 

(32) Traducido al inglés por T.W.Rhys Davids, The Questions of líins Milin- 
da, New York, Dover Publications, 1963, 

(33) Ver en la obra de W.W.Tarn citada en la nota 30 una buena reproducción 
de estas monedas. 

(34) De acuerdo con los comentarios de C.I.Brown, The coins of India,lon - 

don, Association Pres, Y+M.C.Ao, 1922, Plate li y su respectiva Keyo 

(35) Reproducida de J.M.Rosenfield, The dwnastic arts of the Kushans, Berke 

ley and Los Ángeles, University of California Press, 19674 

(36) CI.M.Mayrhofer, Kurzgefasstes etymolorisches W8rterbuch des Altindis- 

Heidelberg, CeWinter, 1956 y 55., SUb_voce. chen, 

(37) Edición de J.Dloch, Les inscriptions d!Asoka, Paris, Les PDelles Let- 

tres, 1950, Cf. el artículo citado en la nota 24 para otras ediciones» 

(38) Ver S.Lévi, Quid de graecis veterui indoruz momunenta tradiderint,Pa- 

ris, B.Bouillon, 1890. 

(39) Sobre los Kushanas en general ver la ctra de Rosenfield citada en la 

nota 35, 

(40) Artículo incluido en Kushan Studies in U.S.SoRo, Calcutta, Indian Stu 



(41) 

(42) 

(43) 

(44) 

(45) 

(46) 

(47) 

(48) 

(49) 

(50) 

(51) 

(52) 

(53) 

(54) 

(55) 

(56) 

(57) 

Es la ruta terrestre más al norte a la que nos referimos al tratar 

del comercio entre la India y Occidente antes de Augusto. 

De acuerdo con el Plate 11 y su respectiva key de la obra citada 

en la nota 34, 

Reproducida de la obra de Rosenfield señalada en la nota 35. 

Reproducida..de la obra M.Hallade, Gandharan art of NorthIncia and 
the Graeco-Dudchist Tradition in India, l'ersia,end Central Asia, New 

York, li.N. Abrams, 1908. 

Ver el artículo de Cafurov citado en la nota 40. En la misma colec 
ción de estudios se encuentra incluído el artículo de CG.M.Bongard- 
Levin y B.YeStavisiy, "Central Asia in the Kushan Period", que ci- 
tamos». 

Tomadas de la obra de Me.Hallade, citada en la nota 44. 

Reproducido de la obra citada en la nota 35, 

Los elefantes de Pirro fueron los primeros elefantes que vieron los 
romanos según Plinio VIII,6; Varrón, De lingua latina VII,39 y Jus 
tino XVIII, 1. : 

Cf.Plinio VIII, 31. 

Sobre el comercio entre Occidente y la India ver Tarn, obra citada 
en la nota 29 y E.H.Warmington, The commerce between the Roman Em- 
pire and India, London, Curzon Press,1974, E.sWill, Coliosse y P.Gou- 
kowsIy, Le lionde Grec et l1fOrient, 11 le IW siecle et 1'époque 
héllénistique, Paris, Presses Universitaires de France, 1975,en es 
pecial Tercera Parte, Capítulos 1 y II, En estas obras se encontra 
rá abundante bibliografía. 

Reproducimos con algunos cambios el mapa de la p».17 de C.Colin Da- 

vids, An historical Atlas of the India Peninsula, Oxford, Oxford 
University Press, 1968. 

Para la descripción de estas rutas terrestres y marítimas hemos u- 

tílizado las obras de Tarn y Warmington citadas en las notas 29 y 

50 respectivamente y, en especial, el excelente mapa que contiene 

la obra de Warmington» 

Sobre los partos ver CoHuart y LoDélaporte, L'lran Antique, Paris, 

A.Michel, 1952, pp.319-328, 

Cf.Warminsgton, oba.cite nota 50, poll. 

Texto tomado de J.Cage, Res gestae divi Augusti, Paris, Los Belles 

Lettres, 1950. 

Osmond De Beauvoir Priaulx, The Indian Travels of Apollonius of 
Tyana and the Indian Embassies to Rome, 1873, 

AugustO. 
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(58) 

(59) 

(60) 

(61) 

(62) 

(63) 

(64) 

(65) 

(66) 

(67) 

(68) 
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Véase en B.Breloer y F.Búner, Fontes llistoriac Relicionum Indicarun, 
Bonn, L.Rohrscheid, 1939, los textos de escritores griegos y latinos 
referentes a la expedición de Paco a la India y su conquista (Index 

rerum, p».221, bajo la palabra Liber). 

Es conocida la nostálgica reacción de Trajano, descrita por Dión 

Cassius LYVIII,29, cuando en la desembocadura del Eufrates vio a un 

barco partir hacia la India: 

Kavrei9ev En' auróv rov 'Nkeavóv EAlcov, TV TE púa 

abrod karauabuw, kai mhoión Ti Es 'lvSia» nmaéov lóp, 

eimev óri “Tlábrios bh» kai emi tods “lvóods, el véos Ert 

ho, émepauDOn».” 'Ivóous Te yGp Evevóer, al TÁ Exeivuv 

npóyuara Enokuapayuóvel* TóÓV TE 'Añdéfavópov Euaxápife. 

Según Gibbon, The decline and fall of the Roman Enpire 1,p+.798 nota? 

(edición de New York, Modern Library) esta embajada estaba destinada 

a Constancio. 

Habitantes de la costa este de la India. 

Habitantes de Ceylán, que era llamada también Serendib. 

Sin perjuicio de lo expresado en relación a la posibilidad de la exis 

tencia de un templo dedicado a Augusto en la región de Muziris, nos 

perrútimos sugerir otra posibilidad: podría tratarse de un error del 

autor o de un copista de la Tabula y el tal tenplun Augusti no ser o- 

tra cosa que un templo elevado en honor de Agasty2, personaje sumamen 

te importante de la historia del sur de la India. Aún hoy en ciertos 

templos de la región tamil Agastya es objeto de veneración. Existen 

montañas (como Arastvaparvata, Agastyagiri, Agastyzkuta) y lugares de 

culto (como Agastyatirtha), todos ellos situados en el sur, que lle - 

van el nombre de Agastya;z los Purinas mencionan algunos áshramas 0 lu 

gares de retiro conectados con €l Y aún se menciona una capilla situa 

da en el norte que le estaba consagrada. Sobre Agastya ver Vettam Ma= 

ni, Puranic Encyclopaedia, Delhi, Motilal Banarsidass, 1979, pp.4-10. 

Sobre la expedición de Aulo Gallus ver Monunentum Áncyranun v, 26,5; 

Dión LIII,29; Estrabón, XVI,22-23; Plinio VI,160-162, 

Cf.MoRostovtzeff, Historia social y econónica del Imperio Romano, Ma= 

drid, Espasa Calpe, 1937, p+116 y nota 12, 

Cf.Warmington, Ob+Cite., PelSo. 

Al igual que los textos de Diodoro y Estrabón citados antes en rela - 

ción a los piratas. 

Con excepción tal vez de la pimienta cuya demanda fue muy grande.



(69) 

(70) 

En este pasaje Plinio se refiere únicamente a la importación de per 

las, en la cual se invertiría así 100 millones de sestercios, suma 
que no resulta nada exagerada si se ticne en cuenta la gran demanda 

que había de perlas en Roma y los precios que alcanzaban. Si sólo 
en perlas se gastaba esa suma, puede tencrse una. idea de lo que de- 
bía ser el total del monto de las importaciones. 

Por ejemplo el 12 de mayo de 1970, The Statesman de Delhi informó 
que un campesino de una zona cercana a Nagpur (en Maharashtra) ha- 

bía encontrado nueve monedas de oro del Emperador Tiberio pesando 

cada una 60 gramos y con un diámetro de 1,8 cmo. El anverso de la 

moneda ostenta el busto del emperador con la leyenda: TI CMUSAR DI- 

VI_AUG F AUGUSTUS y el reverso una mujer sentada, tal vez Livia,con 
la leyenca: PONTIF MAXDÍ. j 
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AUGUSTO Y LA INDIA 

ADDENDA 

Autos. de Alojandre» Sobre los autoros griegos anteriores a Alejandro que 

escribieron acerca de la India ver W.Reese, Dic criechischen Nachrichten 

Uber Indien bis zum Feldzug Alexanders des Grossen, leipzig, Teubner,1914, 

Esquilaxe El viaje de Esquilax probablemente tuvo lufar en 509 asCe. 

Heroioto. Ver más adelante en Soldados indios en Europa, La imagen de la 

India, Tibulo y Prorercio referencias de Herodoto a la India. 

Soldados indios en Europa. Sobre la habilidad de los indios en el manejo' 

del asco ver Virgilio, Seorgicas Il, 122-125, versos citados en la  sec- 

ción referente a Virpilioc en este mismo trabajo» 

Otras referencias a brahmanes y ascetas. las referencias señaladas en es 

ta sección han sido tomadas de la obra citada en la nota 58. 

Aristóteles. Señalemos que en los escritos de Aristóteles no se encuen = 

tra ninguna referencia a los nuevos conocimientos sobre la India, a que 

dio lugar la expedición de Alejandro. 

Los Ptolomeos y la Indiz. Ptolomeo 1I Filadelfo. Sobre los perros indios 

importados por Occiaente ver la interesante información que proporciona 

O.Stein, "Indien in den griechischen Paprri", Indolosica Pracensia, 1,1929, 

po35.



h circuwmaveración del Africa hacia la Incia. La ovinión de que un solo o- 

céano baña Europa y la India también era sostenida por Pomponic Mela, De Cho 

rosraphia Il, 45. 

Bactria. Los reyes. griegos de la India. Menandro. Sobre la conversión del 

ti 

rey griego Menandro al Budismo ver A.Foucher, "A propos de la conversion au b 

Bouddhisme du roi indo-grec Ménandre", Mémoires de 1'Institut National de 

France, Tome 43, 2eme.partie, 1951,pp+259-295. 

Bactria. Los reyes griegos de la Indias Ultimos reyes erieros de Bactria-no- 

roeste de la India. Los Yile<hi de las fuentes chinas serían aquellas tribus 

4 

némades que los autores ciásicos llaman Asioi, Pasianoí, Téjaroi (Estrabon 

X1,8,2) o Asiani, Thocari (Trogo, Prólogo 41 y 42). Para muchos autores los 

Ylie=chi eran de raza turca, para otros de raza aria, propiamente irania,y su 

idioma habría sido el llamado antiguo Khotanés del cual se han conservado 

restos en manuscritos encontrados en Asia Central. Cf. Sten Konow, "0n the 

nationality of the Kusanas", Zeitschrift der Deutschen Morgenllindischen _Ce- 

sellschaft, Vol. 68,1,1914,pp.85-100. 

La Roma republicana y la India. Los cartagineses. Sobre el tema a que esta 

sección se refiere ver también Apiano, Cuerra de Aníbal 41. 

La Roma republicana y la India. Cicerón. Sobre la auto-inmolación de las viu 

das ver más adelante la sección referente a Propercios. 

Horacio y Virgilio. En relación a la enorme altura de los árboles de la In- 

dia a que se refiere Virgilio en uno de sus pasajes citados, Cf. Plinio,His- 

toria natural VII,21 : arbores ouidem tantae procerítatis traduntur ut sagít 

tis superiaci nequeanto 
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Otras embajadas enviadas a Roma desde la India. Sobre este tema ver Osmond' 

De Beauvoir Priaulx, "On the Indian Embassics to Rome from the Reign of 

Claudius to the Peath of Justinian", The Journz of the Roval Asiatic_So- 

ciety of Great Britain and Ireland, Vol. 19, lor¿on, 1862, pp. 274-298, 

Templo de Augusto. Tabula Peutinreriana: Se trata de un ejemplar medieval 

(de alrededor del s.XII-XI1] d.C.) de un mapra mundi romano, que recibe el 

nombre de quien fuera su poseedor Konrad Peutinger» Consisten en un rollo 

de pergamino de 680 x 33/35 cm. que abarca desde la costa Este de Gran Bre 

taña hasta la China. Muestran las rutas militares del Imperio Romano de 0- 

cidente. Es discutible la época en que el original fue realizado. Tal vez 

podría haber sido bajo Caracalla (186-217 d.C.). El manuscrito conservado 

es una covía hecha por un monje en Colmar en 1255. Konrad Puetinger (1465- 

1547), un humanista y anticuario alemán, uno de los primeros en publicar 

inscripciones romanas, nacido en Augsburg, heredó este mapa de Konrad Cel- 

tes, quien a su vez lo encontró en un monasterio Benedictino en Tegernsee, 

lo pidió prestado y nunca lo devolvió. Peutinger estaba por publicarlo cuan 

do murió. Después de la muerte de Peutinger el mapa desapareció por muchos 

años hasta que Mark Welser publicó algunos fragmentos. El manuscrito del 

mapa se encuentra hoy en Viena. Fue impreso por primera vez, completo, en 

1753, por F. de Schycb; ediciones posteriores: en París, 1869-74, por Es 

Desjardins; en Ravensburg, 1887, por KN. Miller, en escala reducida; reim - 

treso en 1962. Sobre Tabula Peutinseriana ver cel artículo respectivo en 

Paulv's Realencyclopádie. 

Comercio entre Roma y la India cn época de Aufsusto. Rutas. Sobre los puer= 

tos conseguidos por Aulo Gallus cf. Me Rostowzew, "Zur Geschichte des 0st- 

und Stídhandels im ptolemfisch-rómischen Ágyten", Archiv fr Papyrusfors - 

chunr und vervandte Cebiete IV, 3-4,1908, Leipzig, pp.298-315. 
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Comercio entre Roma v la India en época de Aurusto. Irrortancia del comercio 

de Roma con la India. La segunda referencia a Rostovt:eff es a su obra: The 

social anc economic history of the Hellenistic world (1,p.+.335), anteriormen- 

te citada en la sección sobre comercio entre la India y Occidente antes de 

Augusto» 

Comercio entre Roma y la India en época de Aurusto. Monedas de Roma. Cosmas 

Indicopleustese Toporraphia Christiana 11,77 (ed. Wanda Wolska-Conus, Paris, 

Les Editions du Cerf, Sources Chrétiennes, 1968), que escribia a mediados del 

siglo VI d.Co, señala que todas las naciones comerciaban con las monedas ro- 

manas y que de un extremo al otro de la tierra, en todo lucrar, eran acepta - 

das y admiradas por todos, en lo cual él veía un signo de la supremacia qu 

Dios había acordado a los romanos. Y.A.Smith, The early History of India,ci- 

tado en la nota 25, acota que las monedas romanas eran utilizadas en la In= 

dia de la misma manera como los soberanos ingleses eran utilizados en su épo 

ca (1924) en muchas partes del mundo como meneda corriente. 

“eferencia a los yavanas en los poemas tamiles. El término yavana, como ya 

“o indicamos, designó primeramente a los griegos y luego a todo extranjero, 

incluidos en éstos los romanos. 

Nota 17 -— Cf. para un juicio similar Historia Animaliun 15,28 (p.606 a, 

1,8-9): Krngiac oik (hv dfiómoros . 

Nota 36 - Ver también A.k.Narain, The Indo-Creeks, Delhi, University of 

Oxforée Press, 1990, ori Y, 
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